
T E .
clero, los 
I perfonas 
Qft de doc- 
liveraidad 
ta  certifi> 
laza del

[ B . D . )

QA.

liarlo im- 
nes de Ja 
)EFBEy, 
, por ma' 
I, Sordo, 
, Freray

N Ú M . 1170 . M a d r i d  28  d é  M a y o  d e  1 8 7 6 . A ño

EL SIGLO m e d ic o :
( B O L E T I N  D E  M E D I C I N A  Y  G A C E T A  M É D I C A . )

P E R I O D I C O  D E  M E D I C U N T A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSifiRAfiO Á LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

Este pe r iód ico  em pezó á p u b lica rse  el 5 de J u n io  de 1854 , con  el n o m b re  de Bffoletin d e H fc d ic in a , C S r u -
S la  y  F a r m a c i a ,  y desde  1." do E nero  de 1854  tom ó el q u e  h o y  lleva. . j  ü- a - ■

Sale EL  SIG LO  M ÉDICO á luz todos b s  dom ingos, fo rm ando  cada año u n  tom o  de m ás d e  ooU p ag in as  y d o m e

número de co lu m n as ,  con la  p o rtada  é ind ices co rrespond ien tes .
T iene p o r  objeto los progresos científicos asi en  E spaña  com o en las  o t ra s  nac iones , y las ú ti les  re fo rm as  a d rn im s-  

Irativas y p ro fes iona les ,  todo en in terés  d é l a  sociedad. P a ra  rea l iza r  su  fln has ta  d o n d e  sea pos ib le ,  h u i r á  de 
toda preocupación  y esclusivism o d e  escuela, p ro c u ra n d o  enlazar la  ú t i l  enseñanza de  los pasados siglos co n  las p r o ­
vechosas lecciones de la ac tua lidad  y las tendenc ias  de un  p o rv e n ir  científico cada d ia  m ás sa tisfac to rio .

D IR E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .

D .  M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .-—D .  F r a n c i s c o  M e n d e z  A l v a r o .

R E D A C T O R E S .
D. R a m ó n  S e r r k t  — D. C a r l o s  M a r ía  Co r t e z o .
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Aguado t  M okari (D. Francisco). 
Aguato (D. José María).
Alonso R ubio (D- Francisco). 
Benatente (D. Mariano).
Calvo M artin (D. José).
Calleja (D Julián).
Campo (t). H ^ in io  del).
Candela (D. Pascual).
Castellví y P allares (D. Francisco). 
Castblo t Serra (D. Ensebio). 
CoETEJARENA Y Aloevó (D. Francisco). 
D íaz B enito 'D . José).
E hostabbe (D. José).
F errer y "Viñerta (D. Enrique).

C O L A B O R A D O R E S .
Gallego (D. Juan Francisco).
García Caballero (D. Félix).
García Vázquez (D. Santiago). 
Genovús y Tro (D. José).
H ernández PoGGio (D. Ramón). 
I glesias (D. Manuel).
I zquierdo (D. Pedro).
L ópez D íez (D. José).
L úcia (D. Carlos).
M aestre de San J uan (B. Anreliano). 
M agraner (D. Julio).
M alo y Calvo (D. Joaquín).
M artínez L eganés ID. Luis). 
M elendez (D. Francisco).

A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E .

M orales (D. Antonio).
M orales {D. Ramón Eusebio). 
P eset (D. Juan Bautista). 
R omero y L inares {D. Antonio). 
R oure (p . Gerónimo).
R ubio (D. Federico).
S an M artin (B. Alejandro). 
Santero (B. Tomás).
Santero (B. Javier).
SANTUcno (B. José María).
Seco y B aldur (B. José). 
SiMARRO ÍB. Luis).
Sobrino (B. Franciscó).
ViBTA T Candurá (B. Antonio).

s i e n d o  muehOB le »  s i is c p lto r e »  q u e  r c c ln n io n  n ú m e r o s  a tr a s o d o »  d e s u n e »  «lo tr a a e i ir r id o  la r g o  t lc iu p »  d e s d e  l o  
época  « n q n o  lo »  d e b ie r o n  r e c ib ir ,  e n  o c a s io n e »  m e se »  y  a u n  a ñ o s ,  n o»  v e m o s  o b lig a U o s  á  a d v e r t ir  q u e ,  c o n tr a  
o n eo tr o  d e s e o ,  n o s  h a lla r e m o s  e n  la  I m p o s ib il id a d  d e  c o m p la c o r lc »  p a s a d o s  d o s  m e s e s  d e s d e  la  f e c h a  d e  lo s  n ú m o .  
PO. que r e c la m e n . P o r  t o n t o ,  la s  r c c lo m o e lo n c s  d e  n ú m e r o s  ti r e c ib id o »  d e b e r á n  b o e e r s o  d e n tr o  d e  l o s  d o»  m e s e s  

que s ig a n  á sU  p u U llo a o lo n .

B É D A G C IO N , A D M IN IS T R A C IO N  Y  O F IC IN A S .

Se hallan esiablecidas en 1. cM . d, la Magdalena, mm. 8 6 , cnatto .egundo de la iaqmerda, y eetán .Werta, de 9 á 3 todos loa 
áias no featÍYOS.

C R E C IO  D E  LA  SU SCH IC IO N .

El precio de la suBcrlcioíi es 3 pesetas el trimestre en Madrid} d  el trimestre, 9  el semestre y IB  el año en las proYincias-, tB  peseta» 
el año en Ultramar y en el extranjero-, advirtienáo que para an pago solo se admite metálico.-Puede hacerse la  snscncion, qne dara 
principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo o de letras d i  
fácil cobro,remitiendo sellos defranqneo, no del timbre de guerra; ó finalmente, en casa de loa comisionados de ka  provincias, 

irt» oorre^ondenoia, las letras y libranzas se diiiyirin á los Srea. Nieto y Mendez  A lvaro.
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AVISOS n a c i o n a l e s  m é d ig o -f a e m a g é u t ic o s . Medicj

nialOA norTiosofl.
El nuevo medicamento que hace fu ­

ror en toda Europa, es el «Bromuro de 
alcanfor,» que en grajeas elaboradas 
por Fernandez Izquierdo, cajas de cien 
á 5 pesetas, y por 3 rs. más se remiten 
certiíicadas: conocido por todos los 
médicos de España , que por la prensa 
médica han vistosas propiedades yen 
su clientela han esperimentado el éxito 
de sus virtudes, es el gran específico 
de «todas las afecciones nerviosas», agu- 
dasy crónicas, leves y graves , como se­
dativo sin igual, hipnótico y antiespas- 
módico eficacísimo: medicamento he- 
róico, usado con éxito extraordinario 
en las más graves afecciones del sis* 
tema nervioso, y especialmente en el 
«delirium treiiiens,» insomnio, «corea 
ó baile de San V ito , convulsiones» 
histérico, «temblores y palpitaciones 
histéricas, epilepsia, disnea, neuralgia, 
poluciones nocturnas, afecci,mes del 
corazón;» y es el gran medicamento de 
todas las afecciones de los órganos 
génito-urinarios y de los dolores de to ­
das clases, inclusos los de las articula­
ciones. Madrid, Pontojos, 6 , botica, y 
Ruda, 14. (Véase El Siglo del 27 de Fe­
brero, 5 y 12 de Marzo )

P r e p a r a c i ó n  d e  l io ja s  f r e s e n o  d« 
no{$Bl c o n  lodOf

de Pablo Fernandez Izquierdo, Madrid, 
Pontejos, 6 .

Jarabe, 16 r s —Emplasto, 10 rs .— 
Pomada , 10 y 24 rs.—Inyección, 20 rs. 
—Pildoras, 16 rs.—Gargarismo, 12 re.FUNDAMENTOS.

La hoja de nogal verde, y recolecta­
da en la época en que están completa 
mente elaborados sus jugos propios, 
ofrece productos de inestimable valor 
para combatir las afecciones escrofulosas 
y  la raquitis, tan generalizadas hoy en 
los niños y tan  frecuentes en los adul­
tos de temperamento linfático.

Todos los autores que tra tan  de las 
virtudes de los productos de hojas de 
nogal, convienen, y así lo confirma la 
práctica, on que son de uso especial 
en las afecciones escrofulosas; lo único 
necesario es hacer la recolección de la 
hoja oportunamente y elaborar sus pro­
ductos en el estado verde, pues la dese­
cación suele Irasformarlos en perjuicio 
de sus virtudes. Ese cuidado y ese tra ­
bajo le hemos tenido con la escrupulo­
sidad que acostumbramos, para poder 
ofrecer á los médicos y á los enfermos 
preparaciones inmejorables.

£u el extranjero hace muchos años 
que vienen usándose como astringen­
tes, tónicas y detersivas , y principal­
mente como antiescrofulosas ; tanto que 
muchos médicos creen que es el espe­
cífico de tan perjudiciales afecciones.

Juriné de Ginebra fué de los prime­
ros que obtuvieron buenos efectos con­
tra  los infartos linfáticor, y apercibido 
de ellos el Dr. Pearson de Chambery, 
los aplicó á úlceras escrofulosas anti 
guas que padecía una mujer, obtenien­
do una curación baslanio rápida sin 
otro auxilio.

En Francia el Dr. Negrier deAngers 
ha hecho esperiinentos numerosos, ha 
escrito memorias muy interesantes y 
ha conseguido que se admita sin géne­
ro alguno de duda la utilidad de las 

ü

preparaciones de hojas de nogal 
las diversas manifestaciones e

l contra 
escrofu­

losas.
Dice el Dr. Negrier, primera autori­

dad en la materia, «que los efectos pro­
ducidos por el uso interior son al prin­
cipio generales, y que los efictos de la 
medicación sobre los síntomas locales 
se maniflestau después.»

«La acción de este tratam iento es 
lenta por lo general: se necesita de 
veinte á cincuenta dias, según la natu­
raleza de los síntomas y la constitución 
de los sugetos, para que se hagan sen­
sibles sus resultados.»

«Tarda bastante tiempo en extender 
su influencia á los infartos ganglióni- 
cos no ulcerados; al paso que, por el 
contrario, ejerce una acción bastante 
pronta en las úlceras y llagas fistulo­
sas. sostenidas ó no por la caries de tos 
hue.sos; pero aun en estos casos exige 
mucho tiempo la curación definitiva.»

Pero 3i las preparaciones de hojas de 
nogal coran más ó meaos lentamente 
todas las afecciones escrofulosas, el iodo 
ha venido á completar la curación de 
uii modo más rápido y por tanto con 
más economía.

El iodo, cuya propiedad esencial es 
alterante, por la que cambia de un modo 
insensible y áiu producir evacuaciones 
el estado de los sólidos y de los líqui­
dos, es otro agente que con aceptación 
se usa en España y en el extranjero.

Coindet, Brera, Sablairollcs, Bena- 
ben, Manson, Lugol y otros muchos, 
han expérirnentado los buenos efectos 
del iodo, hasta el punto de admitirse ya 
por todos los médicos del mundo con­
tra las afecciones escrofulosas, como el 
modificador más poderoso para comba­
tir él numeroso grupo de formas mor­
bosas que revelan el liufaíismo.

El iodo es un medicamento que re ­
para á los debilitados y se combina con 
ios malos humores, fluidificándolos pa­
ra que puedan salir por la orina ó por 
el sudor; pero,.á la vez es un cáustico 
que se administra interiorm ente con 
grandes precauciones, cuando se aplica 
solo y es poco tolerable por los enfer­
mos que generalmente tienen la cons­
titución débil, y si lo toleran les causa 
perjuicios que conviene evitar.

Otro de los inconvenientes en altas 
dóáis es el sabor y el olor que repugnan 
y fastidian, negándose los niños a to­
marlo, sea cualquiera la forma.

Tenemos, pues, un medicamento es 
pecíñeo de todas las afecciones escro­
fulosas en los preparados de hoja do 
nogal, pero que obra con lentitud, aun­
que la curación es segura, y leneraos 
un medicamento también específico y 
que obra con más rapidez en el iodo, 
con los inconvenientes de causticidad 
é intolerancia, y de repulsión por el 
olor y sabor.

Aislados pueden servir, administra­
do 6 i primero con perseverancia y con 
machas precauciones el segundo; poro 
combinados intimamente se obtienen 
todas las ventajas de ambos medica­
mentos y desaparecen todos los incon­
venientes. Sucede lo propio que con el 
rábano rusticano, y reuue la ventaja de 
tener acción más segara el nogal que 
el rábano, y de admitir mas iodo los 
preparados de la hoja del nogal que las

preparaciones del rábano. Además, te­
nemos la ventaja de presentarlo, á la 
vez que en jarabe, gratísimo para los 
niños, en píldoras para niños y adultos, 
y en pomada para el tratam iento local 
de las ulceraciones escrofulosas, de los 
bultos, de los infartos, cualquiera que 
sea su cronicidad, de Emplasto para 
bultos y durezas , y de inyección para 
los flujos de las señoras, senos por cá- 
ríes, etc., do Gargarismo para afeccio­
nes de boca y garganta, y de este mo­
do, combatiendo interior y exterior- 
mente á las afecciones escrofulosas en 
todas sus manifestaciones, se obtiene 
lii curación segu ra , p ron ta, radical y 
económica.

Por esa razón, las preparaciones de 
«hoja de nogal iodadas,* de D. Pablo 
Fernandez Izquierdo, se usan con éxito 
siempre seguro, y se aceptan por todos 
los médicos, en la seguridad de no ver­
se burlados en caso alguno.

Se ha probado evidentemente que 
todos los vegetales tienen la propiedad 
de asimilarse al iodo, y formar con este 
metaloide una verdadera combinación, 
y el médico practico no se preocupa ya 
sino de elegir para asociar el iodo á 
aquel vegetal más indicado á la enfer­
medad que trata de combatir.

Siendo, pues, las preparaciones de 
la hoja de nogal las mejor indicadas 
para todas las afecciones escrofulosas, 
por consejo de muchas notabilidades 
médicas, hemos preparado en grande 
escala el Jarabe de extracto de. hojas 
frescas de nogal iodado, y el iodo-fer­
ruginoso, el Gargarismo, el Emplasto, 
la Inyección, las píldoras de extracto 
do hojas frescas de nogal iodado, y la 
pomada de extracto de hojas frescas do 
nogal iodado, con cuyas preparaciones 
se han hecho experiencias infinitas, con 
las que no queda duda alguna de que 
se obtiene curación más pronta, más 
radical y más económica que con otros 
preparados análogos.

La adquisición do un buen iodo y la 
recolección oportuna de las hojas del 
nogal en el momento en que están más 
saturadas de los jugos propios, así co­
mo la fórmula en que la combinación 
se efectúa, hasta la saturación conve­
niente, constituyen el mérito de nues­
tros productos.

El jp a b e  de rábano iodado con fre­
cuencia se le adultera en el comercio; 
pero nuestras preparaciones llevan la 
responsabilidad del autor, en cuya casa 
puede tomarse si se observaran sín to ­
mas de falsificación ó imitación en al­
gún punto. Nuestros corresponsales son 
de notoria rectitud, y el consumidor 
no se encontrará engañado como acon­
tece muchas veces con los preparados 
extranjeros.

J a r a b e  «le e x t r a c t o  do  h o j a s  ( r o s c a s  
do  n o f fa l  Io d a d o .

Precio-, frascos de 16 onzas, 16 rt.

Amenorrea, ó supresión del flujo 
menstruoso ó m enstrual.—Anafrodisia 
ó impotencia.—Ardores de orina.—As­
ma.—Alecciones de U piel.—Afeccio­
nes de la cara.—Afecciones de la boca 
ó conmoción de los dientes.—Afeccio­
nes de la respiración.—Afecciones de la 
garganta. — Afecciones del pecho .— 
Afecciones urinarias.—Afecciones u te ­
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de F a d l o  F e r n a n d e z  I z q u i e r d o .
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l flujo 
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feccio- 
a boca 
feccio* 
‘S do la 
cho. — 
:8 u te ­

rinas.—Afeccionas escrofulosas.—H u ­
mores fríos.—Lamp-í roñes.—Afecciones 
(lelos pecho.s.—In fa r to s  lácteos de las 
recien p a r i d a s — B le u o r r e a — Bocio ó 
Broncocele. — B ro iq u i t i s .  — B u l to s . - -  
Bubón (i incordio.—Caries de los h u e ­
sos,—C atarro  b ro n q u ia l . -C a ta r ro  pul- 
m onab -C ata rro  u r e l r a l - C a t a r r o n l e  
riño.—C ata rro  vaginal.—Clorosis,— Cu 
mezon— 'Concreciones.—D ebilidad de! 
estómago. —Desfallecí mientí^.— Retor­
tijones.— Decadorcia. — In ap e ten c ia .— 
Digestiones difíciles.—Einpobreci míen 
to de la san g re .— Esterilidad.—E sco r­
buto .-Escoriaciones.- • Escrofulosas.— 
Estomatitis ó salivación m e rc u r ia l .— 
Estrecheces de la u r e t r a — .Erupciones. 
—Flatos.— Flores  blancas. -  B lenorrá- 
gia ben igna.—l.pueorrea.—Flujos.— G )- 
la.—G ran o s .—H e rp e s .—Hidrope.sía.— 
Histerismo.—Litiasis  <5 formación de lu 
piedra en las vías u r in a r ia s .—L lagas  
—M a n c h e s —O presión  de pecho.—P a ­
rálisis.—P r u r i lo . - R a q u i t i s .  - R e u m a ­
tismo. -Salivación  de las em barazadas. 
^R onquera .—Sarna — Sitilides.— Sífi­
lis.—Supresión do las reglas.—T iña.— 
Tisis.—T um ores. -  U lceras.—V enéreo.
“ Vahídos__Vómitos.—Vómitos (íe las
embarazadas.

Usos del jarabe de nogal iodado. —Los 
niños que padezcan cualquiera afección 
escrofulosa ó la raquitis en cualquier 
grado que sea, ó cii-alquiera de las en­
fermedades que hemos enumerado, 
meden tomar desde una cucharada de 
8s del cafó hasta una cucharada de 
ss de comer, por mañana y tarde los 
primeros dia«, y al medio día también 
®n cuanto se ha usado unosdias. Pue­
de tomarse al empezar las comidas, ó 
tina hora antes ó tres horas después. 
Los adultos, desde ima cucharada de 
las de comer hasta cuatro, también dos 
ó tres veces al din á las comidas, ó an 
tes ó después de hecha .la digestión. El 
estado del enfermo, la edad ) otras 
circunstancias accesorias, indicarán el 
mínimum, el máximum y el medio de 
H dósis señalada. Los buenos y sanos 
alimentos de sustancias vegetales y 
animales, así como el buen vino, son 
Convenientes para reparar, ayudados 
de! jarabe, las pérdidas sufridas.

Como simple depurativo, pero depu­
rativo eficaz j  verdadero, ya para tos 
^ue han padecido venéreo ó sífilis, ó 
para ios que nada han padecido, es uti- 
liáimo, puesto que á la acción depura- 
tiva del iodo j  del nogal hay que aña- 
‘lir que el organismo del hombre nece­
sita iodo para ejercer sus funciones ñor 
ffiales y para maulener la sa'ud del in­
dividuo; pero para esto no hace falta 
ttsarlo en abundancia, sino de vez en 
cuanio y á temporadas, y si por gusto 
se usa tedos los dias seeraplea ia dósis 
ttiinitoa

Téngase en cuenta que antes de en­
contrar el alivio en muchas de bis en­
fermedades enumeradas, coa el u.so de 
este_ agente suelea surgir trastornas 
orgánicos, propios de la acción fisioló­
gica del meiJjcamento. Sobreviene, aun­
que no siempre, una excitación general, 
y se Rotan otrossíutomas que alarman 
el enfermo creyendo que se empeora; 
pero que el médico sabe muy bien que 
es la prueba de que el medicamento 
está obrando las modificaciones que 
preceden al alivio, y que constituyen

la esperanza  do una curac ión  cierta .
No deben confundirse  e s to s  s í n t o ­

m as, usándolo  á la di^sis señalada, con 
los ^ÍQtomos de u n  abuso, ex tra l im i­
tándose, y por eso conviene no separ.ir- 
se sin consejo del médico de las dósis 
m arcadas  para o b te n e r  beneficios y 
evitar los perjuicios, empezando) por 1 
dosis mínima y a u m e n ta n d o  ?.egun la 
to lere  el enfermo, quedándose  m ejor 
en  defecto que en exceso.—So rem ite  
por ferro-carril.

J n r n b c  «le o x t r n c t o  ilo hojai» f r e s c a s  
«lu n o g a l  io i lo - fc r ru g in o s o .

Precio-, fra.'co de If* onxos, 2'I rs.

?e u sa  para eomb.itir todas  las e n ­
ferm edades que  hem os enum em do al 
t r a t a r  del nogal iodado s iu  h ierro , en 
aquellos casos en q u e  e l m édico cons i­
dere que el e n f e m o  necesita  á la  vez 
que el nogal e l iodo-hierro en condicio­
nes  asimilables, y por ta n to  también 
este puede  usarse  por las cloróticas ú  
opiladas, y en una pa lab ra ,  por todos 
los que  necesiten  en  su sangro más 
cantidad de h ie rro  p a ra  gozar de p e r ­
fecta s a lu d .  L as  dosis  son las mism as 
do una á  cuatro cucha radas  como las 
del cafó los niños dos ó tres  veces al dia, 
y de u n a  á  cuatro  cucha radas  como las 
de com er ios ad u l to s .

G a r g n r i t i n o  «le e x t r a c t o  d e  l io ju s  
f rc sca f)  (le n o g a l  Io d ad o .

CicatrizaiUís, d e te rg en te ,  a s t r in g e n ­
te  y an t ip ú tr id o ;  este rem edio  es m uy 
útil p a ra  combatir las escoriaciones, 
irritaciones y ulceraciones y la.s de las 
fosas nasales, de la  boca y  de la g a r ­
g a n ta ,  p rocedan  de afecciones c a t a r r a ­
les, hum orales ó venéreas.

A sí las cousecuencias  de una  coriza 
crónica, la salivación s im ple  ó merco- 
rial, e! escorbuto, la fa r ing itis ,  la r in g i ­
tis, dolores de las encías, muelas, d ie n ­
te s  y su conm oción desaparece p ron to .

Usos.—E u  las fosas nasales, y a  en el 
coriza ó desti lación  de las narices, r e ­
belde 7  crónica, ya en  ulceraciones, re - 
secación, obs trucc ión  y lias ta  en  la 
ep istasis  ó hem orrag ia  nasal,  se echa 
en  u n a  j ic a ra  te rc e ta  parte  ó m itad 
del líquido de. ga rg a r ism o , y se la l le­
na de agua  y se sorba así po r  la  n a ­
riz, y puede  usarse tam bién  puro : por 
la m a n a u a ,  medio dia y noche se  usa.

E n  las afecciones de la  boca tim hien  
se dilata en  ag u a  cuando  son leves, y 
pu ra  cuando son m á s  dolorosas y ve 
beldes: se tom an  buchadas y se e n j u a ­
ga bien cada t re a  ó c u a tro  horas; t a m ­
bién puede darse  con u n  pincel de h i ­
las cubriendo  la p a r te  afectada á m a ­
n e ra  de barniz.

En las afecciones do la g a rg an ta  se 
usa  tam bién .solo ó dilatado, haciendo 
g á rg a ra s  t r e s  ó más veces al dm, que  
duren  b as tan te  tiem po.

Sirve tam bién  p.ira la v a r  ú lceras  ó 
inyeccionar senos q u e  te n g a n  s u p u r a ­
ción por caries y p a ra  el flujo de los 
oidos ú  otorrea.

Donde qu ie ra  h.iya u lceraciones  ó es­
coriaciones in te rn a s  ó ex te rn as  es ú til.

F rasco , 3 pesetas .

P í l d o r a s  «le e x t r a c t o  d e  h o j a s  f r e s c a s  
d e  n o g a l  todndo .

Cada píldora rep resen ta  la dósi.s raí- 
uiinii p a ra  el n iñ o ,  s iendo cuairo  la  
m áxim a. P a ra  los aiíultos desde c u a tro  
p íldoras h a s ta  diez y .seis. Cada caja, 
que  co n t ien e  100 p í ld o ra s ,  16 r s .  Los 
m ism os efectos que el ja ra b e .

K m p la s lo  lie  e x t r a c t o d c  h o ja s  f r e s c a s  
do  n o g a l  to d n d o .

Asma , —-Afecciones e sc ro fu lo sas .— 
H um ores f r ic a .—L am p aro n es .  —Bucio 
ó Bi'oncoíjele.—B ultos .—B ubón  ó i n ­
cordio.—Ulceras escrofulosas.—Afeccio 
nes dfl los pechos .—In fa r to .— Infar to s  
lácteos de las rec ien  paridas.—T u m o ­
res .— V e n éreo .—Ulceras añejas. —Cá- 
ries de los huesos.

A lte ra n te  y reso lu tivo , e s te  em p las­
to  se u sa  con tra  el asm a, ex ten d ién d o ­
lo en  u n a  gam uza  que  coja toda  la p a r ­
te  a fec tada  del pecho, y se le conserva 
p u es to  m uchos  d iu s ,  piuliendo re n o ­
varse s iseen cu e n tr .a  notable alivio con 
el p r im er  pegado ó parche , y  usando 
además los medicam entos de nogal io • 
dado al in te rio r ,  es casi seg u ro  que  se 
cu ran  todos los casos de a s m a ,  y  por lo 
m enos el alivio se hace pa ten te .

P a ra  lo demás se usa en  parches, 
ablandando un  poco e n t re  los dedos y 
ex tend iéndo lo  en lienzo, gam uza , h u le  
ó una  te la cua lqu iera  del g ra n d o r  do la 
p a r t e é  que se aplique, y la aplicación 
se renueva cada v e in t ic u a tro  horas so ­
bre los bultos, infartos, granos, heridas  
ó ú lceras añejas, indurac iones , esco ria ­
ciones, etc., sean ó no escrofulosos, s in  
dejar de u sa r la  h a s ta  la resolución del 
bulbo ó la supu rac ión  ydesecacion , ó la 
cicatrización de la  úlcera, y en  una pa- 
labra, has ta  la  curac ión  co m p le ta  que  
ea lenta en  esta clase de dolencias, y es 
ac t iv a  baetanie usando iu ce rn am en to  
el ja rabe  (3 las p íldoras de nog.il ioda- 
do, evitando a  la vez la  rep roducc ión  
en el m ism o ó en o tro  sitio, sí en  vez d(í 
se r  local la  causa resiiliera en  la s a n ­
g r e . —Fe re m ite  por el correo , cert if i­
cado, adelan tando  14 rs. P a q u e te  de 
onza, iO rs.

X'oiuatla «le e x t r a c t o  «lo I to ja s  fro soan  
«lu n o g a l  Io d a d o .

E s ta  preciosa pomada, que  ejerce la 
acción a l te ran te  de los iodados y la  
fun d en te  y re.soluliva, c ic a tr iz a n te  y 
an t ipú tr ida ,  s in  inconveniente de n i n ­
g u n a  clase, e s tá  prestando inm ensos  
servicios en  las afecciones onumerad.is. 
Véase el capítulo de Ja rab e  de E x t r a c ­
to de hojas frescas de noga l iodado, 
donde se m u e s tra  su  u ti lidad .

í7í'05.—E a  pU uchne la  de h ilas  en  las  
úlceras_ escroFu lo ias ,  sifilíticas y de 
cua lq u ie ra  clase, y en  fricciones en los 
b u l to s ,  in fa r to s ,  lam parones ,  herpes, 
dolores, ab iil ta ra ien tos ,  liincliazones y  
cua lqu ier  p a r te  ^ifectada ; dos ó m á s  
veces a l dia, cubriendo  con trapos, h i­
las ú  o tra cosa análoga. Debe usarse á 
la vez el Ja rabeó  l.is píldoras de lo m is ­
mo, y aai se ob tienen  curac iones  raáa 
rá p id a sy  radicales. So rem ite  por fe r ro ­
carril. Frasco de seis onzas, 24 rs., y  de 
dos onzas, 10 rs.

RlfMlrld, c a lle  d e  P o n te jo ii; n iím * O.
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lu yo ec lo n  d e  e x tra c to  do IioJ hs de 
n o ;;a i lodado .

Los flujos que  padecen las  m u je res ,  
y  que  se hacen  refractarios á los baños 
de l  m ar y á otros tra tam ien to s ,  t ienen  
el m ejor correctivo en  e s ta s  in fec c io ­
nes.. m ucho m ás si se u san  á la vez que 
se to m a n  el «Jarabe de nogal iodado d 
las pild 't 'as.»

La «leucorreas ó ñu jo  b lan co  de las 
m ujeres, consisten te  en  una secreción 
mucosa, las flores b lancas, flujo m u c o ­
so, ya sea blanco, amarillo ó s a n g u in o ­
lento, desazón, p rurito , irritación, h e r-  
petismo, es trechez, blenorrea, e tc .,  se 
c u ra n  en el mayor núm ero  de casos con 
el uso de esta in y e c c ió n , superio r  á 
to d as  las conociJas y nad a  m olesta ,  
pues  no escuece en lo genera l.

P a ra  ob tener la  curación s in  te m o r  
.á daño alguno, se echa media jicara  del 
líquido del frasco en u n a  taza  de agua, 
que  puede  ser tibia en  el invierno, y 
del t iem po  en el verano, y as í  se carg.i 
la geringii vaginal de vidrio, m adera  ó 
marfli, ó el irr igador , y  se echa un» ó 
dos inyecciones seguidas po r  la  m a ñ a ­
n a , é igua l operación por la  noche al 
acostarse  y al levantarse, por espacio 
de cu a tro  ó seis d ias, dejándolos o tros  
cuan tos  d ias  si r e s u l ta ra  exlreñiraicn* 
to , en  cuyo caso se hace uso de purgan 
tes y enem as si fuese pertinaz , y vuel­
ve á inyeccionarse otros cu><utosy así 
pucesivi m en te ,  y si no  e x t r iñ e  se co n ­
t in ú a  sin in terrupción .

Desde luego  empieza á modificarse 
el flujo, al a l te ra rse  su  natura leza , y á 
loa pocos dins d ism inuye, concluyendo 
po r  desaparecer  en m ás  ó m énos t i e m ­
po, s e g ú n  la cronicidad.

L a  inyección de nogal ío d a lo  es un  
g ran  remedio para  los senos por caries 
j  para todos los huecos ulcerosos, rea ­
lizando cu ras  m ilagrosas en  todas las 
u lceraciones p rofundas  en  q u e  hay p é r ­
dida de su s tan c ia ,  abundancia ds pus 
y  corroim iento  de ca r ie s ,  g an g ren a  ó 
tendencia á ella,sin m ás que inveccio- 
n a r  dos d t r e s  veces al d ia ,  de modo 
que penetre  el liquido en todas las pro 
fundidades, y mejor si se com plem en ta  
la cu ra  con la pom ada en  las ulceracio­
nes  en  p lanchue las  y con el ja ra b e  ó 
p íldo ras  de lo mism o al in terior.

E l uso de los p u rg a n te s  es necesario, 
a u n q u e  no resuíte e x tre ñ im ie n to ,  pues 
favorecen la curación, y sobre todo el 
uso in te rn o  del ja rabe  d píldoras de 
ivigal iodado acelera y perfecciona la 
curación. La alim entación debe se r  s a ­
n a  y en  1.a can t idad  que  el e s tdm ago  
p ida . Precio de la inyección, 20 reales 
frasee.

C iira H o ii d o  o t r a s  o iifc r u ic d n d c ii co u  
lo s  pro|iarn<109 d e  h o ja  d e  n o g a l  lo* 
dndoH .

Se cura el «Bocio d Broncocele» en 
los mismos té rm inos  que  para  la.s es­
crofulosas, y debe ayudárse les  también 
al c.\L#rior con la pomada.

Los «infartos lácteos» de las recien 
paridas, ta m b ié n  desaparecen  p ro n ta -  
m ento  con el uso in terno  de estos p re ­
parados y con fricciones do la pom ada.

En las  «afecciones-; d é l a  «piel,» de 
cua lqu ier  clase y condición q u e  sean,

agudas  d c rónicas , el uso de es tos  pre- 
par.ulos al in terior y cu fricciones, c u ­
ra el m avor núm ero  de casos, y en  las
«herpes,» t a n to  con la «pomada» como 
con el «jarabe y  píldoras,» se en cu e n tra  
s iem pre  el alivio y casi s iem pre  la cu 
rac ión .

La «sífilis constitucional» encuen tra  
en e s to s  p reparados  u n  agen te  pode 
roso, y es m u y  raro  el caso que  deje de 
curarse, usándose como ya  va  indicado. 
En to l a s  las d iversas m anifes tac iones  
de la sífilis d venéreo, ia  u ti lidad  de 
estos p reparados es u n án im em en te  re­
conocida, pudiendo usarse  s in  te m o r  á 
daño a lg u n o ,  t a n to  el «jarabe» y la s  
«píldoras» como la «pomada» en las  ú l ­
ceras, llagas, in fartos, g ranos, b e rru  
gas, e tc .,  pues á m ás de que  el «nogal» 
t iene  v i r tu d e s  manifiestas, el «iodo» las 
com plem en ta , y la com binación fo rm a ­
da ev i ta  los inco n v en ien tes  del «iodo* 
solo.

Así, p u e s ,  los dolore.s q u e  re s u l ta n
de los padecim ientos sifilíticos, se c u ­
ra n  usando  el ja rabe  ó las p i ldo ras  in ­
te rio rm en te  y la «pomada» al ex te r io r  
en  el s itio  del dolor.

En la «am enorrea» d supres ión  del 
flujo m e n s tru a l  en  las mujeres, e s tos  
m edicam entos, usados después de las 
p reparac iones  de h ie rro ,  co m p lem en ­
ta n  la curac ión  de un  modo adm irable .

La «leucorrea ó flujo blanco» q u e  p a ­
decen las m ujeres, q u e  cons is te  en una 
secreción m u c o s a ,  se cura b a s ta n te  
bien u san d o  los preparados de nog.al 
iodados, ya sean  las píldoras d el jarabe; 
pero es preciso ufarlo  en  la form a ya 
indicada p a ra  o tra sen fe rm ed ad es ,  ta n  
to más tiem po cuan to  m ás añejo  se a  el 
flujo.

La gota , sea cua lqu ie ra  su  ercnici- 
dad y su  in tensidad , desaparece to­
m a n d o  el ja rabe  d las p íldoras ,  y f r ic ­
c ionándose  varias  veces de día y de 
noche alií donde m ás fijo y te n a z  esrté 
el dolor y las inflainacioacs.

Ei reu m a tism o ,  ó sean  los dolores 
vivos en las pa r te s  m uscu lares  y fibro­
sas del cuerpo, ya se lije en  las  a r t ie u -  
hiciones ó an d e  erran te ; ya proceda de 
«sídlis» ú  o tra s  causas , como h u m e d a ­
des,. rem ovim ientos de hum ores ,  e tc  , 
desaparece u s á n d o lo s  productos «jara 
be y píldoras» a l in te r io r ,  y fricciones 
con la «pomada» a l ex te r io r ,  y pueden  
u sa rse  en  la seguridad  no sólo del 
pron to  alivio sino de la curación c o m ­
p le ta  en la  mayoría de los casos.

E n  la «litiasis » ó sea la form ación de 
la p ied ra  en las vías u r in a r ia s ,  por a n ­
t ig u a  q u e  sea y au n q u e  e s té  acom paña­
da  de fenómenos graves en  la  función 
renal,  se log ran  ventajosos resu ltados 
usando pro longadam ente Ia.s> «píldoras 
ó el ja rabe»  en la forma estab lecida, y 
en  la «litiasis  ó tum or duro» en el bor 
de de los párpados, se tiene buen  re su l­
tado ó sea la cu rac ión  definiliva, u s a n ­
do el ja ra b e  ó la s  píldoras al in te r io r  y 
la pom ada al «tum or» en fricciones va ­
r ias  veces a l día .

El «asm a espasmódico» se cu ra  p o r ­
te n to sa m e n te  usando las «píldoras» d 
el «jarabe.»

E n  la «tisis» son muy útiles el « jara­
be» ó las «píldora?» para m odificar v en ­
ta josam ente  las broucorreas concom i­
tentes que  aniquilan  á la m ayor p a r te  
de los tísicos, y para  rean im ar  el ape  -

t i lo  y las fuerzas de ios enferm os ener­
vados y caquéc ticos .

E n  la  «laringitis,» en  la  «bronquitis» 
y en  los «catarros» de todas  clases, los 
p reparados  del nogal iodados no reco­
nocen rival.

E n  los catarros de la  «uretra,» de la 
«vagina,» y  del «útero» son evidentísi 
mos s u s  buenos efectos, y se obtienen 
curaciones inesperadas .

L a  «salivación mercurial» es otra de 
las afecciones q u e  cu ran  n u es tro s  pre­
parados. El dolor é h inchazón  de ba 
g lándu las  y  ia sa livación  cesan á los 
pocos días de uso. P u ed en  usarseáis  
vez la «pomada» al e x te r io r  y el «jara­
be» a l interior, a u n q u e  suele bastar el 
uso  in te rn o .

La «salivación» de las «embarazadas» 
ta m b ié n  desaparece con el uso del ja­
rab e .

En «la conmoción» d é l o s  «dientes» 
q u e  g e n e ra lm e n te  es p roducida  por I» 
luflamacioa de la m em brana  alveolar,; 
que  produce un  dolor insoportable  yes 
rechazado de la ra íz  del d iente  fuera de 
su alveolo por el a b u l ta m ie u to  deles 
tejidos; en estos c<>so8 en q u e  nada sir­
ve ni aun  sacar el d ien te  porque se fi* 
ja  sobre otro, se obtiene curación con 
uso del «jarabe» en m u y  pocos dias, y 
si se hace  la cur-ncioa radical se evitan 
las reproducciones  periódicas, ó en al 
cambio de estaciones d de tiempos si ss 
re s is te  el «jarabe» se usa tópicamente 
la pomada, á la vez q u e  las preparacio­
n es  para uso in te rn o ,  en  cuyo caso do 
se hace refrac taria  la conm oción pof 
rebe de que  sea.

E n  los v d m ito s d e  lasembarazadaseí 
m u y  ú t i l  el uso del ja ra b e  para  combi- 
tirL-s.

El t r a ta m ie n to  y las dosis p a r a  cuan­
ta s  afecciones hem os enum erado  se re­
gu la  como p a ra  los escrofulosos, se­
gún queda ya dicho, y se puede au­
m e n ta r  desde el m ín im um  al máxi­
m u m  sin  tem or á daño a lguno , y en 1» 
seguridad  de encon tra r  u n  alivio mo' 
niütísto y  u n a  curac ión  con ra ras  eS' 
cepciones.

Se n ace n  rem isiones á  provincisí 
m andando  en libranza el im p o rte ,  pn’' 
te  y em balaje , y  la remisión se hace i 
la estación m ás  prd.tima, seg ú n  orden* 
el q u e  h a g a  el pedido.

Los venden  al por m en o r  y  mayei 
en M adrid  el au to r,  Pon te jos,  6, y Ru­
da, U ,  y en  los p u n to s  que expresan 
los an u n c io s  de los periódicos coO* 
corresponsales.

X a r za p a r i’l l la  i tn lv o r s a l .

Soberano depu ra tivo  usado con ufli' 
versa l é x i to  co n tra  los vicios humor»' 
les de ia sangre , su crasitud y ardore*' 
afecciones g ás tr ico  biliosas, erisipel»** 
ir r i tac iones  de toda c lase ,  salivaciu'* 
m ercu ria l ,  herpetismo, sífilis, etC jfrj'*' 
eos de 8 ,1 2  y 20 rs . P on te j i  s, 6, botice-

E se n c ia  p u r a  c o n c c n tra d is im e  
d o  z a r z a p a r r i l l a .

Es e l mejor a te m p e ra n te  conocido/ 
usado para refresco en  ios ardores, ir'’)' 
tac iones y  m uchas enferm edades ven®' 
reas y de todas  clases ¡ necesario á 
q ue por sus  padecim ientos no deben r®' 
frescar  con ácidos. Frasco de cuatí® 
onzas, 4 rs ,  Pon te jos, 6, botica.
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA  SEMANA.—Justa reclamación.—Categorías. 
—SECCION DE MADRID.—Revista de sociedades científicas. 
—Congreso medico andaluz.— Exposición sobre las reformas que 
convendrá introducir en la enseñanza de la medicina y la farma­
cia, elevada por la prensa profesional de Madrid al exceleutísimo 
señor ministro de Fomento.— SECCION PR A C TIC A —Un 
caso de embarazo falso ó «molar,)) acompañado de otro verdadero 
con un feto de todo tiempo.—PRENSA MEDICA.—El brom- 
hidrato de cicutina. —Tratamiento del reumatismo poliarticular 
por el ácido salicüico. —Causas de la psyebronosis. — Los parási­
tos en la difteria. —PARTE OFICIAL.—I'Xinistciio de Fo­
mento.—Real Academia de medicina de Madrid: Sesión literaria 
del día 20 do Abril de 1876.—Monte-pío facultativo.—VARIE­
DADES.—Vean y ... mediten.—La curandera de la Pesquera.- 
Gaceta de  la  t a lu d  p ú l l i c a .—Estado sanitario de Madrid.— 
Crónica.— V aca n tes,—A n u n c io t .

J u s t a  r e c l a m a c ió n .— Ca t e g o r ía s .

La manera desordenada, injustificable y  lasti- 
Diosa que se ha erigido en hábito de nuestra 
administración general; el incesante trasiego de 
empleados altos y  bajos, de escribientes ensalza­
dos y  jefes derrocados, de notabilidades improvi­
sadas y nulidades descubiertas, la intriga, el fa­
vor, la influencia que, sin que pueda culparse á 
partido ni partida alguna determinada, viene á 
formar ya el fondo, y  como el espíritu del criterio 
^ue guia en la provisión de cargos públicos; este 
bada laudable procedimiento, decíamos, venia, 
aunque no siempre, evitándose en lo posible en la 
provisión de los destinos facultativos, especial­
mente en los de no grande importancia. En los 
Hospitales, en los Asilos diversos, en las Direc- 
mones de baños, en una palabra, allí donde se ha 
necesitado que un empleado facultativo ejerciese

un modo permanente sus funciones, se ha pro­
curado darle cierta inmovilidad de que las demás 
Oases de la Administración no gozan, con el ob­
jeto de evitar los perjuicios enormes que resulta­
ban del frecuento cambio, á que, de otro modo, 
^mbria de sujetarse el personal de tales empleos.

Para hacer seria esta inmovilidad, hay un sólo 
mstema, según se ha reconocido por todos: lega- 
Hiiap la forma de provisión, bien por la Oposición, 

por el concurso, bien por el ascenso por an­
tigüedad rigurosa.

Esto criterio venia dominando desde hace algún 
tiempo en la Beneficencia municipal de Madrid, y  
pura plantearle existia y  existe un numeroso es­
calafón de profesores supernumerarios, que mu­
chas veces permanecen con el carácter de tales

seis ó más años, pero que al cabo de ellos, tenían 
(hasta ahora) la esperanza de ocupar, en propie­
dad, una plaza de número. Para hacer aún más 
valedero el derecho que la antigüedad daba á los 
módicos supernumerarios, desde hace dos años, 
si no es infiel nuestra memoria, se les impuso el 
deber de hacer guardias en las Casas de Socorro, 
sin percibir por este ingrato servicio retribución 
alguna, pues se suponía que su desempeño se to­
maba como mérito para el dia de la recompensa.

Pues bien, en este-estado las cosas, recibimos 
con tanta sorpresa como sentimiento una carta de 
varios suscritores comprofesores nuestros, en que 
se nos participa que por los supernumerarios á 
que hacemos referencia, se ha elevado al Ayun­
tamiento de Madrid una queja, haciendo presento 
á esta corporación el efecto que en ellos ha pro­
ducido el ver que en una vacante ocurrida últi­
mamente se colocaba, no un supernumerario más 
ó ménos antiguo, sino á otra persona cuyo nom­
bre reservamos, que no pertenecía á este escala­
fón, y  que si algún servicio ha prestado en la Be­
neficencia ha sido en otro concepto que el de mé­
dico, y  en plaza convenientemente retribuida.

Este hecho, que dada la costumbre á que ha­
cíamos referencia al comenzar esta,revista, pare­
ce que nada significa, tiene, no obstante, una 
gran importancia. Representa la falta de cumpli­
miento de una promesa por una corporación res­
petable; representa un criterio desigual llevado á 
un asunto muy serio y  delicado, y  abre las puer­
tas en lo porvenir á infinitas arbitrariedades, que 
nadie podrá evitar, y  que perjudicarán honda­
mente al buen servicio de la Beneficencia.

Si se crean supernumerarios, si se les hace tra­
bajar gratuitamente, si se los tiene en espectativa 
años y  años, ¿es justo, ni fórmal siquiera, el burlar 
sus esperanzas cuando debían verso realizadas? 
Creemos que el Ayuntamiento de Madrid y  el se­
ñor inspector del cuerpo, procurarán con todas sus 
fuerzas resolver lo más equitativamente el asun­
to, á nombre de la justicia y  do la conveniencia.

—El ministro de Fomento, oido el Consejo de 
Instrucción pública, ha nombrado para ocupar las 
categorías do término vacantes en la facultad do 
Medicina, a los señores que citamos á continua­
ción: D. José Calvo Martin, D. José González Oli­
vares, D. Eugenio R ivera, D. Santiago López 
Argüeta, D. José Andrey y  Sierra, D. Miguel 
López Redondo y  D. Andrés de la Orden.

D e c io  C a r e a n .
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MADRID 28 DE MAYO DE 1876.

REVISTA DE SOCIEDADES CIENTIFICAS.

Incendios délas minas de carbón.—El oftalmoscopio 
como medio diagnóstico de Ls lesiones cerebrales — 
Inconvenientes de los apósitos algodonados.—Las ope­
raciones quirúrgicas durante el embarazo.—Localiza­
ción del ruido de fuelle propio de la preñez.

Academia de ciencias de París,—La industria 
carbonífera e.s uno de los principales medios de 
prosperidad de las sociedades modernas; pero tam­
bién origina grandes catástrofes, q̂ ue en vano se ha 
tratado de evitar. La ocurrida en el pozo Jabin 
(Francia), donde perecieron en el acto 186 obreros 
entre 211, y consecutivamente tres más, ha promo­
vido serios estudios, de los cuales resulta, según el 
Sr. Riembault, que el polvo de carbón suspendido 
en la atmósfera de las minas, toma gran parte cu los 
incendios que en ellas ocurren, dando pábulo á la 
combustión, determinada á veces por una corta 
cantidad de gases inflamables. Al iullamarse la 
atmósfera, se comunica el fuego al aire contenido 
en los pulmones, y los obreros pueden tratjar lia'- 
mas. Se han hecho autopsias, en que se ha compro­
bado las quemaduras de los bronquio.s.

Pero, aunque terribles, estos accidentes no son 
todavía, según el Sr. lUembault, los resultados más 
funestos de las minas de carbón. Dice haber demos­
trado experimentalmente, que en las minas socas se 
incorpora con el aire de las galerías un polvo de car­
bón tenuísimo, impalpable, que penetra en los pul­
mones de los obreros, y se va depositando y acumu­
lando en ellos. A los seis años consecutivos de trabajo 
minero, ya se halla alterado el color de los pulmo­
nes; á los doce estáu azulados; u los diez y seis uni­
formemente negros, y á los veinte se confunden cou 
el mismo carbón, apareciendo los desórdenes fun­
cionales, catarro, enfisema, etc., comprometiéndose 
la salud general y acercándose la muerte.

Por lo demás, es sabido que la industria minera 
es de las más perniciosas, y que no deberían los 
obreros de minas de carbón, como de ninguna otra, 
dedicarse de continuo, y menos durante toda su vida, 
á trabajos de esta especie.

Academia de medicina de París.—El tír. Giraud 
Teulou ha emitido, eu un juicio crítico sobre una 
Memoria del Dr. Panas, consideraciones muy inte­
resantes acerca de los trastornos circulatorios, visi­
bles por medio del oftalmoscopio en las lesiones 
traumáticas del cerebro.

La Memoria del Sr. Panas comprende siete ob­
servaciones: cinco de ellas relativas á caso.s graví­
simos de contusión y hasta de trituración de la sus­
tancia cerebral por fracturas más ó meaos eatcnsas

de la base del cráneo, terminadas por la muerte; 
una de fractura meaos grave curada en un mes, y 
otra, en fin, de conmoción pasajera del cerebro.

En cuatro de estos casos se comprobó por la 
autopsia el diagnóstico deducido del exámen oftal- 
moscópico.

De acuerdo en su mayor parte cou el Sr. Panas, 
aunque uo tan esplícito respecto de las relaciones 
entre ciertas afecciones cerebrales y los trastornos 
revelados por el oftalmoscopio , establece el Sr. Gi­
raud Teulon las siguientes conclusiones;

«I.** No puede considerarse el estasis papilar, 
como relacionado con una variedad do traumatismo 
del cerebro más bien que cou otra, ni se puede juz­
gar por este medio de la gravedad de la lesión. Lo 
único que se puede decir en el estado actual de h 
ciencia, es que el estasis papilar indica la presencia 
de un líquido derramado en las meninges.

2. “ La tumefacción del nérvio óptico por estasis 
venoso, puede acompañar á todas las eufermedadea 
cerebrales, que aurneutau la presión iutracraniaua: 
hidrofobia, tumores, etc.

3. * Es, pues, casi imposible la localización de U 
enfermedad cerebral, por la simple imagen oftal- 
moscópica, sin otros síntomas: á veces , pero no 
siempre, puede ayudarnos á conjeturarla naturaleza 
^el mal.

4. “ E l único caso en que puedo haber certidum­
bre sobre la naturaleza de la enfermedad cerebral, 
es cuando se observan tubérculos en la coroides. 
Hay entónces motivo para diagnosticar, por el sim­
ple exámen oftalmoscópico, una meningitis tuber‘ 
enlosa.

5. ” Agregando á las observaciones del Sr. Va- 
lias 'los resultados experimentales obtenidos por el 
Sr. Schwalbe, y las adquisiciones realizadas por 
la anatomía patológica médica comparada del cere­
bro y del ojo, entramos en posesión de una ley p0‘ 
sitiva de patogenia, primera y xinica asentada sobre 
este punto. Quedan consignados en la ciencia 1* 
existencia y el papel de la canalización linfática, qu® 
relaciona en patogenia, lo mismo que en anatomía! 
las cavidades craniaua y oculares: el mecanismo 
que origina la neuritis falsa ó estasis papilar^ 1* 
distingue bien de la neuritis verdadera, defiuicndo 
su carácter propio y su significación sintomática.»

Por nuestra parte consideramos las investigado' 
nes oftahnoscópicas para el diagnóstico de varías 
enfermedades, como una ampliación útilísima ód 
exámen del ojo que ya venia aconsejado eu semeiO' 
tica desde tiempo inmemorial. Conocidas y hasta 
vulgares son las relaciones que unen la circulación* 
oftálmica y la cerebral, y el estudio de las modifica­
ciones de la retina no podía menos de confirmarlas! 
proporcionando los excelentes datos diagnósticos
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debemos á investigaciones modernas y que es de es­
perar se perfeccionen mediante ulteriores estudios.

Sociedad de medicina de París.—Nadie ignora las 
ventajas de las curas tardías y de los apósitos que, 
como el de algodón en rama recientemente propues­
to en el extranjero, se aplican con el propósito de 
no levantarlos en algunos dias. Sin embargo el 
Dr. Gillette ha citado muchos casos en que la perma­
nencia del apósito produjo accidentes graves, dolo­
res, fiebre, angiolcucitis, flemones difusos, etc., bas­
tando para disiparlos levantar el apósito, usar 
cataplasmas, baños, desbridamientos y demás me­
dios indicados. Así pues, establece por regla ge­
neral que, cuando sobrevenga fiebre después de la 
aplicación del aparato algodonado, no se la atribuya 
únicamente al traumatismo; que se vigile su curso, 
y si á las 48 horas persistiese el dolor con elevación 
de la temperatura hasta 41", se levante el apósito.

Háse dicho durante la discusión, que el único ob­
jeto de las curas tardías era impedir el acceso de 
los gérmenes contenidos en el aire y la fermentación 
del pus, y que por lo tanto carecían de utilidad y 
hasta eran contraproducentes, en los casos de heridas 
contusas, en las cuales hay partes mortificadas fa­
talmente destinadas á la supuración.

Sea lo que quiera de la teoría de los gérmenes 
atmosféricos, que todavía no se halla asentada sobre 
bases inconmovibles, es lo cierto que lo que debe 
preocupar al cirujano en los casos de heridas es la 
aparición, ó la falta, de una reacción sana por parte 
del organismo. La misma supuración, cuando es de 
buena índole y no demasiado copiosa, no exige por 
sí sola la inmediata renovación del apósito. Lo que 
obliga sin duda á levantar la cura, es la necesidad 
de eliminar tejidos ó productos morbosos, ó aplicar 
á las superficies enfermas modificadores de diversos 
géneros, todo con el objeto de provocar esa reacción 
saludable que en último término es siempre lo que 
se desea.

Sociedad de cirujía de París.—A consecuencia 
de un caso de desarticulación del hombro, hecha con 
éxito por el Sr. Nicaise en una mujer embarazada, 
para librarla de un sarcoma subperióstico de la es- 
Iremidad superior del húmero, se promovió una dis­
cusión, en la que hizo notar el Sr. Verneuil que 
la inmunidad observada en esta mujer dependió 
de no haber apenas sobrevenido fiebre traumática; 
porque ha demostrado la observación, que cuando 
tal calentura es muy intensa, la sigue casi fatalmen­
te el aborto y la muerte de la paciente.

El Sr. Polaillou dijo, que además de la fiebre 
traumática, medida por la elevación de la tempera­
tura, tiene el problema otros dos factores, á saber: 
la cantidad de sangre perdida durante la operación 
y la época dei embwazo; puesto q'ic eu la

mitad de este, y cuando las operadas perdian poca 
sangre, podía esperarse más favorable resultado.

A estas consideraciones añadió el Sr. Gueniot la 
del grado de contractilidad y de irritabilidad de la 
matriz, pues nadie ignora que algunas mujeres abor­
tan con el menor motivo, y otras resisten las más 
poderosas causas de espulsion prematura del pro­
ducto de la concepción.

Por fin el Sr. Tillaux ha referido tres casos de 
embarazadas en quienes se extirparon sin inconve­
niente vejetaciones de la vulva, y otro de una jó- 
ven que á los seis meses de la concepción sufrió el 
arrancamiento del brazo por una máquina, siendo 
preciso regularizarle la herida, sin que el trauma­
tismo ni la operación interrumpieran el curso natu­
ral del embarazo.

Bueno será tener presentes todos estos datos, para 
atreverse á practicar durante el embarazo las ope­
raciones quirúrgicas que sean indispensables, sin 
perjuicio de diferir para después del parto todas 
aquellas que no ofrezcan decididamente el carácter 
de urgentes.

Sociedad de ciencias médicas de Lyon.—Háse 
discutido largamente sobre la importancia y locali­
zación del ruido de fuelle, observado durante la pre­
ñez. Apartándose el Sr. Glénard de las teorías pro­
puestas hasta el dia, supone que el ruido se produce 
en la arteria epigástrica, y en comprobación de esta 
idea, dice que en 22 casos de 58, ha conseguido que 
cese este fenómeno mediante la compresión de di­
cha arteria, y que si no lo ha logrado en los demás, 
deberá de depender de la dificultad de hallar el 
vaso al través de las paredes del abdóraen, ó de 
alguna otra circunstancia que por ahora se nos ocul­
te. Además, tomando el Sr. Glénard un tubo de 
cautehue del mismo calibre de la arteria epigástrica, 
y haciendo pasar por él, después de empalmado con 
la femoral, una corriente de agua, ha visto que se 
producía el ruido de fuelle, si se colocaba detrás del 
tubo un plano resistente que le comprimiera.

Los colegas del Sr. Glénard no se manifiestan 
muy dispuestos á admitir su teoría; citan hechos 
que la contradicen, y consideran poco decisiva la 
prueba fundada en* la compresión de la arteria, 
puesto que para efectuarla no se puede menos de 
comprimir el útero al propio tiempo.

¿No será posible que el llamado soplo uterino ten­
ga más de un origen y localización, sobre todo si no 
se toman bien en cuenta las diversas condiciones de 
continuidad, de intermitencia, etc., con que puede 
aparecer? Asunto es este que se presta todavía á 
conjeturas, y cuya ilustración exige nuevas y escru­
pulosas observaciones.

Dk. R e s a n o .
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COISGRESO MÉDICO ANDALUZ.

Señor director de E l S ig lo  M é d ic o .
Muy señor mío: Aumentan para mí cada vez mas las di- 

ücultades de dar cumplida cuenta do la marcha do esta 
Asociación, y de las tareas en ella emprendidas. Si yo 
me hubiera atenido, como fué mi primer pensamiento, al 
papel de mero espectador primero, y al de imparcíal cro­
nista después, fuera ligero el empeño, y bien que mal, de 
él habría do salir; pero al tener que describir eu algunas 
ocasiones lo mismo que yo he hecho en las pocas veces que 
usé de la palabra, ó leí trabajos en el Congreso, me pesa 
el desempeñar uno de los dos papeles p^r miedo de faltar 
al primero y único precepto que he tenido como norma 
siempre que he emitido una opinión sobre un trabajo 
científico, á la imparcialidad, virtud escasamente repar­
tida, que todos creemos poseer y que se encuentra de 
nosotros alejada por insondables abismos de vanidad, bar­
reras de amor propio y escollos de rivalidad poco caritati­
va, y de no siempre noble propósito preconcebido.

Conduce este preámbulo á decir que tengo que hablar 
de mí, y por lo tanto, que, no sabiendo cómo hacerlo, me 
ciño, como ya hice antes, al extracto que L a  Crónica 
oftalmológica  ha publicado, siquiera me permita algu­
no que otro comentario, cuando la oportunidad y la per­
tinencia lo reclamen.

Comenzó la sesión del dia 7, por la lectui'a de unas ob­
servaciones acerca del escorbuto, que ya son conocidas por 
los lectores de El S iglo  M é d ic o , y que, aumentadas con 
un nuevo caso y con algunas ligeras consideraciones, tuve 
la honra de presentar al Congreso.

El Sr. Arizmendi se levantó para hacer algunas impug­
naciones, más referentes á la idea patogénica que del es­
corbuto se había defendido, que á las aplicaciones terapéu­
ticas, y en tal sentido dijo:

«Desde el siglo xv i en adelante han establecido los 
autores, como hecho indubitable, que el escorbuto consiste 
en una alteración de la sangre, que han atribuido ya á la 
disminución de la fibrina, ya á la do la albúmina, ya á 
otras sustancias ó principios en cuya determinación nunca 
han estado conformes, pero que en la actualidad se ha atri­
buido casi exclusiva y unánimemente á la disminución ó 
falta de las sales de potasio.

»Si se admitieran en Medicina autoridades personales, 
lo serían ciertamente, y desdo luego para mi, casi todos los 
que han escrito sobre materia tan importante; pero al ver­
los disentir en sus interpretaciones, y al encontrarme fluc­
tuando entre dos de igual veracidad y de distinta creencia, 
mi razón pasaría por entre uno y otro sin decidirse por 
ninguno y perznaneceria eternamente en la duda, si una 
interpretación propia no viniese á fijar mi incertidumbre.

«Los que son verdaderos hechos pueden interpretarse de 
diversas maneras más ó menos prudentes y acertadas, pero 
negarse en absoluto es imposible; y yo, consecuente con 
esta proposición, admito desde luego el hecho de la altera­
ción sanguínea en general: pero le doy otro valor distinto 
considerándola como secundaria y.hacióudola depender dcl 
roblaudeciraicnto do la fibra orgánica, al cual miro como 
la primera alteración. Eu efecto, las paredes, de los vasos 
caiúlaros distendidas por la tensión, ceden fácilmente y de­
jan escapar la sangre que se descompone apcnzis sale al 
exterior.

»Eii*cuanto á las causas de esta enfermedad sólo debo 
decir que generalmente no basta un sólo abuso ó infracción 
do las reglas higiénicas para provocarla, sino que es pre­
ciso uQ concurso do circuustaucias entre las cuales siempre 
he visto la humedad dol piso ó do lu atmósfera.

sAcopto las uvas como baso de uii tratamiento perfecta­
mente racional como lo es todo aquel cu que figuran los 
ácidos vegetales, pues estos, como os sabido, tienen la 
propiedad do excitar la contractilidad do la fibra orgánica, 
dando así tonicidad á las paredes de los capilares, y evi­
tando la salida de la sangre á través de estos vasos. Con­

cluyo diciendo que aquel que diese á conocer la más rica 
de todas las sustancias astringentes, habría dado á conocer 
el mejor de todos los anti-escorbúticos.

»El Sr. Cortezo: Mi trabajo uo tiene otro carácter que el 
do una simple nota en que sólo so refieren algunos pocos 
casos que sirvan como de estímulo y garantía, para que el 
tratamiento que propongo se generalice y se acepte por los 
prácticos que no hayan tenido ocasión de usarlo, y nunca 
creí que diese origen á discusión importante ninguna; pero 
ya que lo ha dado, porque las cosas nunca van hasta el 
punto preciso á que so quieren llevar, yo tongo en ello una 
satisfacción y me apresuro á contestar al Sr. Arizmendi. 
Empezaré diciéndole que no comprendo con enteraclaridad 
lo que quiere siguificar con la fraso reblandecimiento dt 
la  fibra orgánica; pero á pesar de eso, no dejaré de de­
mostrarle que sea cual sea su significación y la extensión 
que comprenda, no por eso deja de ser poco sostenible h 
teoría que ha propuesto, que tan léjos está de fundarse en 
una concienzuda y positiva interpretación de los hechos.

»¿Aqué obedece esa alteración general do la fibra orgá­
nica? ¿Cómo se encuentra en estado patológico cuando es 
enteramente fisiológica y normal la composición del líquido 
que le riega y que le nutre? ¿Qué explicación puede ale­
garse para salvar semejante contrasentido? íNinguna á mi 
parecer; pero sigo adelante.

«Compare S. S. lo que sucede en la marcha escorbútica 
con lo que sucede por ejemplo en la equimótica y verá qu® 
en la primera está alterada desde el primer momento h 
composición de la sangre, mientras que en la segunda está 
en sus proporciones normales y fisiológicas, sin que se pre­
sente la más ligera alteración hasta un período ulterior eii 
que el trabajo de reabsorción transforme su materia colo­
rante. Y si hay un reblandecimiento general y primitivo 
de la fibra orgánica, ¿qué razón de ser tienen esos tumores 
duros que se presentan en la proximidad do las mancho® 
escorbúticas?

»Yo entiendo que el líquido nutricio y reparador do h 
eeonomia es el que se altera y el que determina los desór­
denes consecutivos que se presentan en todos los sistemas 
y en todas las funciones, y no comprendo cómo S. S re­
curre á tan extraña y vaga hipótesis, como la que ha sen­
tado, cuando la ciencia le ofrece una explicación, que si 
no satisface enteramente el espíritu investigador del hom­
bro. es por lo menos mucho más clara, más tangible y má® 
fundada en los hechos y apoyada por la experiencia que h 
que S. S. profesa y está defendiendo. El agente que difun­
de por todo el organismo los materiales necesarios para so 
conservación, está enfermo, carece de ellos, y el organi®' 
mo que sufre su falta se va poco á poco destruyendo.

»Y no creo yo por cierto que la explicación á que me su­
jeto es la verdadera; estoy lejos do eso, pero verdadera á 
no, á mí me satisface, porque es verosímil, porque la etio' 
logia, siutomatoiogia y tratamiento del escorbuto, son otra® 
tantas confirmaciones que apoyan y robustecen la explica­
ción que yo adopto.

«Las sales de potasio entran en la composición do D’ 
glóbulos, mientras que las de sodio se encuentran en mayof 
cantidad cu el suero do la sangre. Careciendo los glóbulu® 
de uuo do sus más importantes principios constitutivos, lo® 
desórdenes que esta carencia produjese lian de corregir®® 
suministrándoles el principio de que ostán faltos, ó qu® 
tienen en desproporción. ¿Y sucedo así? Administremos a 
enfermo sustancias que contengan sales de potasio, los bor 
ros, la codearía y sobre todo las uvas, tan ricas en bitrar- 
trato potásico; sometámoslo esclusivamente á esa alimcU' 
tacion, y veremos demostrado hasta la evidencia quo 
sangre es la que primitivamente se altera, que ella era 
que despertaba el eco de sus alteraciones en los órgauu» 
que no regaba convenicntemonte.»

El Dr. Arizmendi rectificó indicando el sentido recto cU 
que debía euteuderso lo que él llamaba reblandecimiu^'’® 
de la fibra orgánica y que no era más que lo que había lO' 
terpretado el Sr. Cortezo. ^

El Sr. Salado dijo que ao estaban conforjnos los autor®'
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al determinar la naturaleza del escorbuto, que unos espli- 
caban como alteración do la sangre, otros como altcraciou 
de los sólidos y algunos le hacían consistir en la falta ó iti-
übservancia de medios higiénicos, etc.; dijo que no había
razón para encerrar el tratamiento del escorbuto en un solo 
medio terapéutico farmacológico, encareció los peligros que 
rodeaban al escorbuto que se aliaba con otra diátesis cual­
quiera; consideró la inutilidad de todos los esfuerzos hechos 
para salvar á estos enfermos que se morían forzosamente 
como también les sucedía á casi todos los que padecían es­
corbuto hospitalario; añadió que sólo se curaban los enfer­
mos de escorbuto espontáneo: sentó el principio de que el 
escorbuto era una diátesis en menor grado que la hemofilia 
ó hemorrafiha; citó una familia en la cual habían sucum­
bido tres hermanos á consecuencia de esta terrible enfer­
medad, y concluyó expresando la dificultad de determinar 
la naturaleza del escorbuto.

El Sr. Caro dijo que en el fondo de toda enfermedad hay 
una reacción química, y recordó los efectos del ácido tánico 
en el escorbuto.

El Sr. Cortezo dijo, contestando al Sr. Salado, que él 
solo había hablado del escorlmto en general, pero no del 
que se presentaba durante las evoluciones del cáncer por 
ejemplo, puesto que entonces no creía que las uvas dieran 
ningún gran resultado en el tratamiento de un cáncer y un 
escorbuto, y además que se felicitaba por saber que el se­
ñor Saludo había obtenido buenos resultados, empleando > 
en el escorbuto la cura por las uvas (1 ). |

Al Sr. Caro dijo que el ácido tánico no tenia otra vir- ' 
tud que quitar la fluidez á la sangre, lo cual era paliar la ' 
enfermedad, pero no más. Añadió que habla cloróticas que : 
se curaban solo con hacer un ejercicio moderado, sin re­
currir al hierro ni á sus compuestos; pero que esto solo 
quería decir que la escitaciou y el estimulo del paseo había 

•reanimado las fuerzas radicales do aquel organismo, acre­
centando su nutrición; y sin embargo de eso, el pasco no 
es*mcilicamento por excelencia de- la clorosis; lo que le 
hace falta á la sangre do una clorútica, es y será siempre 
hierro, pero no paseo.

El Sr. Gliirall refirió unas curiosas observaciones reco- 
jidas por ¿l, en las cuales fueron el buen régimen y la hi­
giene casi los únicos medios que se usaron para combatir 
el escorbuto, obtenieudo uu resultado tan lisonjero como 
brillante.

Después usaron de la palabra loa Sres. Márquez, Laso y 
Cortezo y Salado, y se dió por terminada la discusión.#

Acto contíuíio procedió ol Sr. Tuñon. entusiasta profesor 
de Sevilla, antiguo redactor de E l PtO(j)'tso Médico, y 
traductor de la conocida obra de Billroht, á la lectura do 
una bien escrita Memoria acerca del alcohol, que presentó 
dividida en dos partes.

Versaba la primera sobre la composición química do esto 
cuerpo, sus efectos sobre ol organismo en estado de salud, 
y su modo de eliminación, puntos en los cuales se mostró 
el Sr. Tuñon partidario do las ideas do Lallomand, Perrin 
y Duroy, quo como es sabido han condensado en conclu­
yentes aserciones el resultado de sus estudios, alirmando. 

«I." E l alcohol no es un alimento.
2 . " El alcohol es un modificador especial del sistema 

nervioso; obra á cortas dósis como excitante; elevado á 
grandes es su efecto estupefaciente.

3. “ El alcohol no se trasforma ni destruye en el orga­
nismo. Una pequeña porción del ingerido se trasforma en 
el estómago en ácido acético; pero los experimentos de­
muestran quo la sangro de los animales alcoholizados, no

tío recto cií 
decimieoto 
c había iH'los apioí®-

(1) Según tuve luego k  satisfacción do oír de Ubios del ilustra­
do profesor encargado de la asistencia médica de la cárcel de o®vî  
lia, en el año último se presentó una epidemia de escorbuto que tac 
muy pronto atujada. De cinco casos eu cuatro, por haber leído mis 
observaciones, se planteó la cura por las uvas, y curaron rapidameu- 
t0| en el quinto, que por motivos especiales no se sometió a este tra» 
tamiento, la enfermedad terminó por la muerte.

contiene ninguno de los productos intermediarios de la oxi­
dación del alcohol; ni ácido acético, ni oxálico.

ó,® El alcohol se acumula por una especie de acción 
electiva on el cerebro é hígado.

5 . ® El alcohol es eliminado del organismo en tetalidad, 
y en estado natural. Son sus vías do eliminación los pul­
mones, la piel, y sobre todo los riñones.

6 . ® El alcohol tiene una influencia patológica, mate­
rial y directa sobre el desenvolvimiento de muchas pertur­
baciones funcionales y alteraciones orgánicas del cerebro, 
hígado y riñones.

7. ® Las bebidas espirituosas deben al alcohol que con­
tienen sus propiedades comunes y especiales efectos.

Llegando luego á cuestiones más concretas, estudiaba el 
Dr. Tuñon el variable efecto que las dósis , según fueran 
pequeñas ó altas, producían sobre el sistema nervioso, bos­
quejando al llegar á este punto una teoría acerca de la pro­
bable acción que pudieran tener las dósis exageradas de al­
cohol sobre la sustancia protagónica de Liebrcich, 4 la que 
como es sabido, dan algunos fisiólogos grande importancia 
en el mecanismo do las funciones cerebrales, teoría que en 
nuestra Opinión humilde, por más que sea ingeniosa, peca 
quizás un tanto de atrevida.

Hablando de los efectos tópicos del alcohol, lo proclamó 
el Sr. Tuñon, como medio casi insustituible en los trau­
matismos y flogosis externas, atacando duramente de pasa­
da el empleo abusivo que de las sustancias grasas se hace, 
en casos semejantes, por algnoos cirujanos, y satirizando al 
propio tiempo las ideas que sobre los tópicos emolientes se 
asientan por muchos.

Corroboró aun más estas aseveraciones sobre el uso tó­
pico del alcohol el Sr. Madera, trayendo en apoyo délos 
esperlmentos é investigaciones del Sr. Tuñon , los resulta­
dos por él obtenidos en el tratamiento de las heridas y en 
las operaciones más delicadas.

Usó nuevamente de la palabra,el que estas cartas firma 
y fuá quizás esta la ocasión en que con mayor entu­
siasmo lo hizo, por creer que el punto de que se trataba es 
uno de los quo más interés teórico y práctico tienen do 
cuantos en el dia preocupan la atención délos clínicos.

El alcohol, ese cuerpo quo formando parte de tantas be­
bidas se usa en la vida ordinaria y constituye un alimento 
imprescindible hoy para el hombre, en la forma en que por 
las primeras manipulaciones artísticas se presenta estraido 
del zumo de la uva; quo luego destilado y preparado en 
multitud de formas, es también usado con extraordinaria 
frecuencia, después do sus empleos comunes y de sus apli­
caciones higiénicas ha venido a constituir uno do los más 
escelentes medios terapéuticos que en el dia se conocen, 
así en la terapéutica tópica como en la médica.

Y sin embargo, ni el conocimiento exacto dp su compo­
sición química, ni el gran número do observaciones que de 
su acción fisiológica pueden hacerse sin acudir al espoci- 
mento, sin más quo prestar atención á lo quo en los bebe­
dores se nota, ni el acuerdo casi completo en que los prác­
ticos se encuentran para su uso, son motivos bastantes para 
llegar á conformidad respecto do la acúon fisiológica de 
este agenta poderoso.

Movido por estas y otras mayores consideraciones, pedí 
pues la palabra, más para esprosar sinceramento dudas que 
me asaltaban en muchos de los puntos que principal ó ac­
cesoriamente se habían tocado hablando del alcohol, que 
con la pretenciosa idea do ilustrar yo en nada el debate.

En tal sentido, expresé mis dudas respecto do la acción 
fisiológica dcl alcohol, que para mí so manifiesta en dos 
principalísimas funciones íntimamente ligadas una á otra: 
la nutrición y la inervación. Sobre los fenómenos que on 
esta última se manifiestan, no cabe por punto general des- 
acuerdo entre los prácticos, pues son estas manifestaciones 
las más estudiadas por la frecuencia con que á nuestra ob­
servación se ofrecen; así, pues,.conformo con todos, defendí 
la doble acción escitanto y deprimente por todos menciona­
da y defendida. . .

Pero la acción del alcohol sobro la nutrición es ya ver-
9
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daderamcnto oscura, y motivo de discusiones que á m ijui- 
cio aun no han terminado. Yo no creo que se huya dicho la 
última palabra sobre este asunto ni por Liebig, ni por Per- 
rin, Lallemand y Duroy, ni por JBaudot, ni por Parker y 
WoUowier, ni por tantos y tantos otros como de él se han 
ocupado.

El alcohol, que quím icam ente  considerado es u n a  sus­
tancia hidrocarbonada, que con m ayor facilidad que n in g u ­
n a  otra, n i aun  de su m ism o grupo, h a  de prestarse á la 
combustión, se pretendo h oy  que no se quem a, que no se 
oxida, que obra por sim ple contacto y es eliminado en  la 
m ism a forma en que se ingirió, salva una  pequeñísim a por­
ción, que en e l estómago sufro la transformación acética. Y 
sin embargo, ¿cómo osplicarse el ahorro que se dé como 
indudable resultado de la acción de los líquidos alcoholiza­
dos en  la economía? ¿Si el alcohol no se quem a, si no pres­
ta  su hidrógeno y su carbono para  que sustituyan  al oxidar­
se á  los m ism os cuerpos que form an parte  de nuestros p r in ­
cipios inm ediatos, do nuestros  elementos anatómicos y  de 
nuestros tegidos, ¿cómo se espU caque estos no dism inuyan 
y  que se efectúe el ahorro que se dice? Es en m i hum ilde  
Opinión cuestión esta que  au n  merece estudio m uy  prefe­
ren te .  tanto  raós cuanto que en ella van envueltos proble­
m as preñados de in te rés ,  no sólo bajo el punto  de vista 
teórico y especulativo, sino bajo oí clínico y aun liajo el 
social.

Se afirma generalmente que el alcohol rebaja la tempe­
ratura, y en tal sentido se le aplica en determinadas enfer­
medades inflamatorias y febriles; y ó pesar de ser esta aser­
ción muy generalmente admitida, también sobre ella me 
permití algunas objeciones.

Entiendo yo que el alcohol es medicamento irreempla­
zable en el tratamiento do la neumonía, por ejemplo, y en 
el de varios estados fehrihles, pero debo confesar que aun­
que en muchísimas ocasiones lo he empleado, nunca ha 
sido con el pensamiento úq rebajar el calor febril, ni cuando 
era sola esta la indicación que so presental>a; cuando creo 
que es oscelento el alcohol en la pulmonía, en la pleuresía, 
en los estados febriles, etc., es cuando sobreviene esa des­
ármenla aterradora entre los fenómenos generales y los lo ­
cales en que se aplanan aquellos y se estancan estos en su 
evolución, ó cuando los fenómenos nutritivos en la fiebre 
se aletargan y saltan en revuelto desorden los síntomas ner­
viosos más contradictorios. Entonces, es decir, siempre que 
hay que levantar fuerzas, sostcucr nutrición , aguijonear 
fiebre, es cuando el alcohol llena un papel no comparable 
ni de ninguna otra sustancia, con la ventaja sobre todas do 
•ser su acción muy rápida y perfectamente regularizable, 
cosas que en los demás medicamentos no siempre se 
consiguen.

El origen de las ideas que sobre el alcohol dominan, de­
penden á mi entender de inexactitudes cspcriracntalos; 
peco no quiero insistir más en este asunto, pues veo qiie el 
carino que le tengo me ha llevado á traspasar imprudente­
mente los limites que el carácter de estas corresponden­
cias imponen.

Easto decir para terminar que cité un caso do aplicación 
del alcohol al tratamiento de la septicemia, en el que las 
altas y sostenirlas dósis del medicamento en cuestión ha- 
])ian producido inmejorables resultados.

El Sr. Tufion nos contestó, ampliando de palabra algunas 
de las conclusiones que luibia escrito ó insistiendo en que 
en el estado patológico el alcohol rebaja y no aumenta la 
temperatura. Con esto so dió por terminada esta discusión, 
do la que á propósito del tratamiento de la pulmonía do que 
por necesidad ho do ocuparme en un número próximo, vol­
veré á tratar.

Como la longitud de esta carta va siendo cscesiva, y la 
memoria, cuya discusión siguió á la del Sr. Tuiion, fué 
también muy, digna do atención, creo preferible dejarla 
para mi próxima, que será ya la última de estas indigestas 
correspondencias.

C. M . CORTEZO.Sevilla, 16 do Abril do 1876.

E X P O S I C I O NSOBRE
U S  REF01UIA8 QUE CONVENDRA IXTBODUCItl. EN L .\ ENSEÑANZADE L.\ MEDICINA Y LA FARMACIA,

ELEVADA POR LA PRENSA PROFESIONAL DE MADRID

AL EXCMO. SR- MINISTRO DE FOMENTO.

Con noticia de que en las altas regiones de la 
Instrucción, pública se dispone un proyecto de ley 
sobre tan importante y trascendental asunto, acor­
dó la prensa periódica médico-farmacéutica de Ma­
drid, en una de sus reuniones, elevar una exposición 
al Exorno. Sr. Ministro de Fomento, en que se ha­
gan presentes las reformas que en concepto suyo 
exige la enseñanza de la medicina y la farmacia 
para alcanzar la altura que en otras naciones os­
tenta. Encomendada su redacción á quien había-for­
mulado el pensamiento, que aceptaron todos, y 
examinado y aprobado después el proyecto de expo­
sición, ha sido entregado por fin al referido Sr. Mi­
nistro tal y como verá el lector en seguida:

«Exemo. Sr: Los que suscriben, directores y redactores 
de los periódicos do Medicina y do Farmacia que en Madrid 
se publican, enterados del primósito por V. E concebido de 
someter próximamente á las Córtes^del reino un proyecto 
de ley de Instrucción pública, han considerado oportuno 
aprovechar coyuntura tan favorable para hacer presentes 
á V. E ., con el debido respeto, las más apremiantes nece­
sidades de la enseñanza médico-farmacéutica, harto decaída 
en España para reclamar con urgencia, del Gobierno de la 
nación y de sus legisladores, un noble y vigoroso esfuerzo, 
á fin (le reformarla profunda y convenientemente.

O bligados, para el l)uen desempeño de su  oficio, por 
u n a  parto á exam inar los libros y  periódicos extranjeros 
en  que so ventilan  las más graves cuestiones concer­
nien tes á la enseñanza de las ciencias m édicas, y  se dá 
cuenta del desenvolvimiento que adquiere y de los resu l­
tados quG en todos los países ofrece; por o tra á estudiar 
las variadas y frecuentes vicisitudes que ha sufrido en E s­
paña , principalm ente desde mediados del siglo an terior, y, 
en fin, á enterarse de la influencia que ejercen los diver­
sos planes y alteraciones así en los cuerpos docentes como 
en las profesiones, p resum en haber alcanzado algún cono­
cim iento en  la m a te r ia ,  y juzgan por o tra  parte  que su  pa­
triotismo, su amor á la  ciencia, sus hum anitarios deseos y 
el anhelo de m ayor lustre  y  bienestar para  la  clase á que
pertenecen, los impone la obligación de exponer á V. E .,_
siquiera sea muy en general y sucintamente—las necesi­
dades de la enseñanza médico-farmacéutica, y los medios 
que, en concepto suyo, pueden satisfacerlas do más cum­
plida manera.

Al claro ingenio de V. E. no puedo ocultarse la impor­
tancia altísima que para la sociedad ofrece un buen plan 
de enseñanza de la Medicina y la Farmacia; cuya influen­
cia se estieudo con seguridad á la población, á 'la salud y 
á la prosperidad do las naciones. Pero si obvio y sencillo 
08 tal conocimiento para toda persona de buen sentido, en 
las regiones oficiales suelen empañar algún tanto su claridad 
ciertas nieblas que á título de esclarccimicuto suelen pro­
ducir los informes de aquellos que pasan por más peritos, 
habituados^ con frecuencia ú envejecidas rutinas, interesados 
do ordinario en la continuación clcl monopolio universitario 
y do no pocos otros abusos, y bien hallados generalmente 
con el plácido descanso en que los deja la falla de emulación 
y de estímulo. Tanto más vale el consejo, cuanto os más 
imparcial; por cuya razón importa mucho á los gobiernos 
que desean con verdad el acierto, oírlos de bocas desintere­
sadas, procedentes de personas á quienes ni ciegan ni alu­
cinan arraigadas preocupaciones é intereses ilegítimos,
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Antes de entrar on las consideraciones que á los oxpo- 
nentes ocurren sobre asunto tan grave y trascendental, 
juzgan necesaria la siguiente advertencia: ]No es su objeto 
hacerlas ostensivas al plan general de estudios que se halla 
en vias de formación. Guardando los limites del coto que 
les corresponde, únicamente van á referirse días profesio­
nes de su cultivo: á la Medicina y á la Farmacia,

Y por'no molestar demasiado la atención do V. E ., se 
reducen á indicar, con los respetos y consideración debi­
dos, muy en general y sin detalles que exigirían una ex­
tensa memoria, las reformas que más importantes y de 
mayor urgencia conceptúan. • _

Asunto es que no deben los gobiernos dejar en completo 
abandono, él do ordenar las carreras profesionales de tal 
suerte, que conforme á La medida de la necesidad se allanen 
y faciliten cuando el buen servicio público lo reclame con 
imperio, ó se prolonguen al contrario y dificulten indirec­
tamente cuando sea el personal excesivo. Requiérese en 
este punto cierto tacto y nivel á que en otras naciones se 
atiende no poco, pero enteramente echado al olvido en la 
nuestra. Un personal facultativo extremadamente escaso, 
obliga por fin á abrir la mano algún dia, para obtener una 
producción acomodada á la demanda, resultando entónces 
un producto inferior, quizás más dañoso que útil, mientras 
que un personal redundante y excesivo, como en la m -  
tualidad acontece, dá bien pronto análogo resultado. En 
ambos casos habrá de faltar á la sociedad, en definitiva, 
aquella inteligente y esmerada asistencia módica que ne­
cesita; por cuanto necesariamente han de caer sin mucha 
tardanza las clases destinadas á prestarla en tal grado de 
estrechez y aun de miseria que ni gusto tendrán para ir 
completando sus conocimientos, ni sosiego i ara el cotidiano 
estudio, ni medios para adquirir incesantemente libros y 
periódicos de la ciencia, instrumentos, aparatos y cuanto 
exige hoy, en su campo dilatado y en sus incesantes evolu­
ciones, el progreso de la época. Otras profesiones no le- 
quicren, como las médicas, para su ejercicio un gasto con­
tinuado, que obliga á invertir cada ano próximamente la 
cuarta parto do los productos; cuya circunstancia debe te­
nerse muy presento para evitar el decaimiento consiguiente 
á la estrechez y malestar.

Para obviar inconvenientes tan graves, que aiectan en ul­
timo término á la humanidad aíligida por las enfermedades 
y aun á la sociedad entera, sin cohibir por eso la libertad do 
los individuos que gusten dedicarse á las profesiones medi­
cas, necesario es calcular con alguna exactitud el numero 
de facultativos de cada clase que el servicio público reclama 
y la baja que este personal sufro cada año, deduciendo^ lue­
go de estos datos el número que deberán recibir enseñanza 
en las escuelas, y ordenando en consecuencia el de las es­
cuelas en que haya do darse, la duración y el rigor do las
carreras. ,  ̂ u .

La libertad do enseñanza—absoluta no solamente en Es­
paña y todas partes, hasta que on el siglo x iv  empezaron 
á exigirse exámenes hechos por el Estado y títulos profe­
sionales,—ha vuelto á ser do necesidad en la presento épo­
ca, si bien con distinto, más culto y honroso carácter. íse 
han reconocido los males de una centralización esccsivu, y 
se ha buscado el remedio sin dar en peligrosas exa­
geraciones. .. . , •

Los periodistas médicos que suscriben, sin dejai de i t -
probar la libertad desordenada de que hemos sido en los 
últimos años testigos, conceptúan útilísima, y por todo es- 
tremo conducente al progreso cientiñeo, una libertad razo­
nable, que evite con prudencia una centralización esccsiva 
y un completo monopolio por parto de las escuelas del 
tado, al propio tiempo que saque al profesorado do la pet e 
za á que le inclina la seguridad do la posesión, despiei c 
una emulación provechosa y noble, utilice los 
dios do instrucción que ahora quedan abandonados y pe 
dos, escite el amor al estudio, y abra paso, dentro ‘ e 
fera misma de la ciencia, á todas las aptitudes, a todas las 
opiniones y doctrinas.

Groen los exponentes que tan razonable y a todas luces

conveniento U bertad-gonerd ya on Europa y en América, 
—pudiera fundarse con alguna solidez sobre las siguientes

Libertad para ensoñar, otorgada á cuantos tengan acredi­
tada oficialmente su aptitud especial mediante pruebas ri­
gorosas y eficaces;

Libertad para fundar universidades, ya completas, ja  
incom pletas, ó escuelas libres,—previa autorización y 
bajo la inspección oficial—si el establecimiento que so 
funda reúno y conserva las condiciones y medios de cnse- 
ñan-za indispensables para que sea esta yordaderamen-

Libc’rtad para que los escolares hagan donde gusten los 
estudios puramente teóricos, aquellos que no ofrezcan carác­
ter práctico ni experimental, roseryando la enseñanza do 
los últimos oara las escuelas autorizadas que cuenten con 
los medios necesarios;

Libertad, por tanto, para dar cursos públicos de materias 
teóricas, los que al efecto hayan sido declarados aptos , 

Libertad para la enseñanza práctica en los hospital!*, 
casas de maternidad y otro cualquier establecimiento de 
curación, cuando los profesores reúnan la expresada cir­
cunstancia y lo autoricen las corporaciones benéficas o los 
patronos de quienes dependan los establecimientos;

Libertad para que en las Facultades ó escuelas de Medi­
cina y do farmacia sostenidas por el Estado, den cursos 
libres sobre las materias que tengan por conveniente los 
profesores habilitados para la enseñanza que lo soliciten.

A fin de que estas libertados sean efectivas, no quedando 
reducidas á pura ficción ó dando al contrario en el opuesto 
extremo, como se ha visto ya. couceptuau esenciales los 
que suscriben estas dos condiciones:

El establecimiento de un jurado para la_ colación de los 
grados académicos y para juzgar los ejercicios de ingreso 
en el profesorado, compuesto de doctores cuya competencia 
sea notoria, que no pertenezcan al cuerpo docontc oficial, 
ni tampoco al profesorado libre, y nombrados por el Go­
bierno á propuesta do una ó más corporaciones del Estado, 
sean do carácter puramente científico ó científico-admi­
nistrativo.

Que sea uecesariumonto retribuida la cuscuuuza en las 
escuelas del Estado, hecha csccpcion de un determinado 
número de jóvenes pobres y de sobresaliente mérito, a 
quienes deberá concederse la enseñanza gratuita.

Entienden los exponentes que importa mucho crear en 
España una clase análoga á los maestros particulai'cs de 
Alemania (privat docenten), ó parecida en algún modo a 
los aqreiiaUos de Francia; cuyo ingreso, libre y en ilimita­
do número, hubiera de hacerse por medio de ejercicms ante 
el jurado, bastante rigurosos y formales para acreditar su 
instrucción actual y su aptitud para el magisterio. Aquellos 
que resultaren aprobados, deberían ser los únicos autoriza- , 
dos para la enseñanza, así on los establecimientos quo el 
Estado sostenga, como on las escuelas libres, dando cursos 
do materias teóricas, ó de materias prácticas en los hospi­
tales, casas do maternidad , etc.

A esta clase podrían, con facilidad y sin inconvenientes, 
reducirse los actuales auxiliares, los profesores clínicos y 
los ayudante^.

Parece, ademas, que de esa clase misma,—cuyo nombre 
pudiera ser el de doctores recientes, si se quería evitar toda 
imitación extranjsra,—deberían salir los catedráticos, bien 
fuera mediante ejercicios de oposición, bien por concurp, 
dando al efecto las convenientes reglas. Y si so establecie­
ran dos clases ó categorías de catedráticos, extraordina­
rios y ordinarios, ó como quiera distinguírselos,—deter- 
miuaiulo las circunstancias que exigiría el ascenso,—pudie­
ra prescindirse con no escasa ventaja do las actuales cate­
gorías, y fijarse las asignaciones, quo deberían acrecer mas 
ó ménos los productos eventuales de la enseñanza.

Las asignaciones del profesorado son sin duda a guiia 
excesivameuto reducidas, y la consecuencia inevitabie üe 
esta mezquina retribución ha do ser por fuerza el aparta­
miento de los hombres quo pudieran darle mas explendoi.

ut
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Y este iüconveniente es mayor que en las otras facultades 
en la Medicina y Farmacia, por rendir el ejercicio profesio­
nal muy superiores beneficios.

El cargo de ayudantes en las asignaturas experimentales 
y prácticas, entienden los que exponen que debiera ser 
temporal, durando a lo sumo cuatro años. Entonces la fre­
cuente renovación de estos auxiliares permitiría á muchos 
jóvenes adquirir buenos conocimientos complementarios de 
su carrera, disponiéndose convenientemente para el profe­
sorado.

Así ofrecerían las escuelas libres de Medicina y Farma­
cia, fueran completas ó incompletas , cuantas garan­
tías pueden apetecerse, y serían sus cátedras desempeña­
das por profesores cuya aptitud se liabia acreditado do an­
temano.

En las escuelas todas, oficiales y libres, se despertaría 
entonces una emulación provechosa: acudiendo los escolares 
ú las cátedras que fueran más de su agrado, los profesores 
eme mejor enseñanza les ofreciesen, los más puntuales y 
celosos, serían así mismo los que reportaran mayores be­
neficios.

Y el jurado de exámenes, independiente de la enseñan­
za, imparcial y compuesto de personas de alta competen­
cia,—que para el buen desempeño de sus funciones cuida­
rían de mantenerse al comente de los adelantamientos 
científicos,—ofrecería una garantía completa para todos.

No puede negarse que la colocación de grados exclusi­
vamente por las facultades ó escuelas oficiales, implica un 
monopolio de todo punto incompatible con la razonable y 
legítima libertad de enseñanza; así como los tribunales 
mixtos ofrecen gravísimos inconvenientes que la experien­
cia tiene acreditados en Bélgica, y acaban de despertar en 
Francia la más viva Oposición; y la autorización, en fin, 
para que cada escuela, libro ú oficial. confiera por sí los 
grados á sus alumnos fuera ó todas luces funesta ó inadmi­
sible.

En cuanto á la retribución de la enseñanza por los alum­
nos en las escuelas sostenidas por el Estado, es de necesi­
dad absoluta si ha de haber competencia y provechosa emu­
lación. Prescindiendo de ella y del jurado, la libertad de en­
señanza no puede pasar, en los estudios superiores, de una 
decepción enteramente irrisoria: se hablará de ella mucho; 
pero no existirá en realidad, con las condiciones requeri­
das para que rinda el íruto que se apetece.

Estiman además los exponentes que es asunto de alguna 
importancia el de poner término á los abusos que engen­
dra la retribución exigida á los alumnos en el concepto de 
derechos de exámenes de curso. Deben ser los exámenes 
gratuitos si han de evitarse los inconvenientes gravísimos 
del actual sistema. Cierto que por tal medio se estimula á 
los profesores para la asistencia; pero no es imposible, su­
puesto el debido celo en las autoridades universitarias, obli­
garles á asistir, en cumplimiento de su obligación, así á los 
exámenes como á las cátedras.

Permita ahora V. E. que llamen los exponentes su ilus­
trada y superior atención hácia la organización que se ha 
dado al Consejo de Instrucción pública al decretar su res - 
tablecimicnto. Entienden que los catedráticos deberían ha­
llarse excluidos de ese cuerpo, como con acierto dispone la 
ley de 1857, en mueiia parte vigente todavía. Repugna 
mucho á la simple razón, y al más débil sentimiento de jus* 
ticia, que sean á un tiempo mismo juez y parte en muchos 
y muy graves asuntos de los que se tratan y ventilan en el 
seno do aquel cuerpo. Todavía más: de esa manera pudie­
ran llevarse al seno del Consejo miras interesadas, afeccio­
nes y ódios, rivalidades, rencillas y pasiones impropias 
de aquel lugar, donde tanto se requieren la imparcialidad 
y la severa rectitud. Hasta las preocupaciones escolásticas, 
que suele arraigar profundamente el hábito, yel espíritu de 
clase antepuesto á tocia consideración de bien público son 
un formal obstáculo para el buen desempeño de dos fun­
ciones de categoría distinta, que suponen una doble perso­
nalidad gerárquica en el mismo individuo. Y sucederá, si 
esa Organización, á todas luces irregular é inconveniente,

se mantiene, que á cada vacante que ocurra se trabe una 
lucha de inlluencias y de intrigas entre los profesores que 
aspiren á ocuparla.

Sin pretencler los que suscriben cohibir en manera algu­
na las facultados del Gobierno para elegir y nombrar las 
personas que hayan de aconsejarle, se atreven no obstante 
á indicar la conveniencia de que un número determinado 
do consejeros de Instrucción pública sean nombrados á 
propuesta de las Reales Academias, teniendo en conside­
ración el número que do cada facultad ó clase de conoci­
mientos especiales exige el buen desempeño de los nego­
cios. Aun habida consideración ú los tiempos, hay necesi­
dad de confesar que en punto á enseñanza de la medicina, 
nunca dieron buenos resultados nuestras universidades eu 
los anteriores siglos, con todo de reducirse entónces á pu­
ras nociones teóricas, y aun á la simple lectura y ligera 
exposición ds las obras do Hipócrates, Galeno, Avicena, 
Boerhaave ú otros autores cu cada época acreditados. Es 
que el estudio de las ciencias médicas se acomoda mal á la 
pauta universitaria.

Así sucedió que apenaá se establecieron en el anterior 
siglo los colegios de Cirujia médica, comenzó á caer la en­
señanza universitaria en el descrédito, que vino á comple­
tar después la creación do las Facultades do Medicina y 
Ctrujía efectuada el año do 1827.

Y sin embargo ha habido en nuestro Gobierno,—cerran­
do los ojos á la demostración do la experiencia,—el más 
formal y decidido empeño, quizás por mantener á las 
universidades con su secular organización, de conservar 
en ellas la medicina, sujetando esta Facultad al propio ré­
gimen que las otras.

 ̂Aun cuando desenvolvimiento tan amplio ha tenido la 
ciencia en los cuarenta años postreros y tantos medios de 
enseñanza desconocidos antes atesora en el día, es lo cier­
to que no se han obtenido en proporción las esperadas ven­
tajas, efecto sin duda de la inmensa diferencia que hay 
entre el régimen do las actuales universidades y el do 
aquellas escuelas especiales. Eucerrada la enseñ.-mza de la 
medicina en el antiguo molde universitario, la falta el espa­
cio para estenderse, y libertad para el ejercicio de sus fun­
ciones. No solamente se ha reducido hasta cuatro años la 
duración de la carrera, sino que por efecto de la menor 
duración del curso, las vacaciones y la inasistencia habitual 
eu no pocos profesores, quedan los cuatro años muy esca ■ 
sámente reducidos á dos; que no alcanzan para estudiar 
medianamente anatomía, como puedo con facilidad com­
probarlo quien se paro á contar los dias lectivos de la car­
rera entera.

Quizás conviniese crear escuelas especiales para la en- 
sciianza de la Medicina y de la Farmacia, mas en caso de 
persistir en mantenerlas dentro de la órbita de las Univer­
sidades, es (le necesidad al menos que no permanezcan su­
jetas al régimen común, ni so las tenga en tan estrecha 
dependencia.

La carrera medica es cada vez más larga y más penosa, 
y habría necesidad por tanto de prolongarla escesivamentc, 
si en la duración do los cursos se sujetara al orden esta­
blecido para las otras facultades. El carácter experimental 
y práctico de las ciencias médicas, exije largo tiempo y no 
escasa repetición de actos, á más do un órden de sucesión 
que se acomoda mal á la precipitación y facilidad con que 
pueden hacerse otras carreras.

Estableciendo, como en casi todos los países, cursos de 
invierno y do verano, se aprovecharía mucho mejor el 
tiempo; y agregándose á esto la enseñanza que en las es­
cuelas oficiales ó fuera de ellas dieran los profesores libi’es, 
resultaría sin duda una mucho más completa y fructuosa 
que la actual. Los estudios clínicos, sobre todo, no pueden 
interrumpirse en el verano, como viene sucediendo, si han 
do salir los alumnos con medianos conocimientos prácti­
cos, y no ir á ensayar ciegamente en los enfermos las leves 
y desordenadas teorías adquiridas en una rapidísima car­
rera.

Otra coasidcracioa vau los exponentes á someter á la
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superior inteligencia de V. E. Ha cobrado la medicina tan 
asombrosas proporciones, abraza hoy tantos y tan impor­
tantes y difíciles conocimientos, que la vida do un hombro 
no alcanza para adquirirlos medianamente, siquiera le ha­
ya favorecido el cielo con la mas clara inteligencia y una 
aplicación estremada.

Mucho importa el cultivo de todos ellos, pero abrazar la 
totalidad es imposible. Esta circunstancia obliga, en con­
cepto de los que suscriben, á establecer una división esen- 
cialisima  en las materias propias de la carrera módica", 
materias necesarias para la práctica de las profesiones, y 
materias complementarias ó do ampliación.

Todo médico debo reunir con perfección las primeras; 
pero no es do necesidad que reúna las segundas por com­
pleto.

Si aquellas se exigieran para la licenciatura y estas para 
el doctorado, resultaría un deslinde tan útil, que á favor 
suyo pudiera lograrse, por un lado excelentes prácticos, 
hombres de arte útilísimos para hacer oportuna aplica­
ción á los enfermos de los conocimientos más acreditados 
en la ciencia, y por otro sábios que cultivaran esta con 
esmero, que brindáran á aquellos con el fruto de sus tareas, 
y se dedicaran á la enseñanza y al desempeño do otros ele­
vados cargos y servicios del Estado.

Y como serían tantas las materias que habrían do dejar­
se para el doctorado,—comprendiendo entro ellas varias 
especialidades y no escaso número de asignaturas comple­
mentarias que urge establecer,—resultaría imposible exi­
girlas á todo doctor, y  convendría ordenar una subdivisión 
de ellas, agrupando las análogas, con lo cual se ofrecerían 
á los aspirantes al doctorado distintos caminos acomodados 
á las diferentes aptitudes y aficiones. Quién so dedicaría á 
los estudios anatómicos y fisiológicos; quién preferiría los 
químicos, farmacológicos y toxicológicos; quién los quirúr­
gicos y sus especialidades, etc. Ileforma fuera esta do uti­
lidad suma para la humanidad y para la ciencia.

Tal separación de las materias esenciales y prácticas 
que así el médico como el farmacéutico han menester para 
el buen desempeño de su profesión, propias las unas del 
período de la licenciatura, y destinadas las otras al más 
esmerado cultivo do conocimientos y ramos especiales do 
la ciencia, que habrán do dar por resultado su progreso, 
ofrecerla indudablemente un resultado felicísimo.

La enseñanza práctica, muy desdeñada en las escuelas 
de medicina por la pretensión de abrazar'una inmensa 
suma de conocimientos cuya aplicación no so halla bas­
tante determinada, y por la escasez de las clínicas y la 
corta duración de los cursos, no lo está ménos en Farma­
cia, cuya enseñanza teórica reclama hace tiempo un pro­
vechoso complemento de carácter práctico.

Ya solamente falta á los que exponen,—prescindiendo 
de muchas otras,—presentar aquí alguna consideración 
tocante al número de Facultades y Escuelas oficiales de 
Medicina que debei’áu subsistir, y á la Inspección general 
de instrucción pública.

Que es excesivo el número de Facultades de Medicina 
sostenidas por el Gobierno, difícilmeute so hallará quien lo 
Diegue. Las escuelas médicas del Estado deben ser comple­
tísimas, para que sirvan de modelo y suministren la más 
Cumplida y perfecta enseñanza, y por tanto habrán do re­
sultar muy costosos, su instalación y su sostenimiento. 
Cinco, dotadas coa cuantos medios de enseñanza exige la 
ciencia en su estado presento, serían, sin duda alguna, 
bastantes. Entóneos podrían, con facilidad maj'or, aventu- 
rarse á establecerlas algunas provincias ó municipios de las 
populosas ciudades, y aún los particulares y las asociacio- 
ues^que so constituyeran al efecto.

En cuanto á la inspección, es de necesidad que sea, so­
bro inteligente, activa, continuada y severa, y además que 
se desempeñe por personas libres de toda relación de com­
pañerismo y comunidad do intereses con el profesorado, 
imparciales, independientes y de rectitud probada. Do otra 
manera no pasará jamás la inspección do puramente no­
minal, y habrá de resultar por fuerza estcril.

Expuesto queda lo más importante que han juzgado_ los 
que suscriben oportuno someter á la distinguida conside­
ración de V. E ., animados por el deseo de que la enseñan­
za módica y farmacéutica se eleven en España al grado do 
perfección que en las más cultas naciones han alcanzado 
y reclaman con urgencia los intereses sociales, el bien de 
la humanidad, el explendor de la ciencia, la dignidad ó 
interés de los dedicados á su cultivo y hasta la honra del 
país. En una sencilla exposición como esta, mal podrían 
dar á su pensamiento aquel desenvolvimiento amplio que
exige. _ . . -j , j

En el profundo convencimiento de la imposibilidad do 
levantar la medicina patria al nivel que alcanza en otras 
naciones mientras no se abandono el camino rutinario que 
en la enseñanza se viene siguiendo, para adoptar uno de 
útil y legítima libcjrtad; mientras no se fijen invariable­
mente las clases facultativas que ha de haber, el número 
aproximado do cada una que el servicio público reclama, 
y el órdon y duración do la carrera; hasta tanto que se re­
duzcan las escuelas médicas á un proporcionado número, 
completándolas de suerte que puedan servir de_ modelo, y 
se establezca, en fin, una verdadera y eficaz inspección, 
han creído oportuno, y aun reputado como un deber, acu­
dir á V. E ., exponiendo sencillamente sus pensamientos y 
manifestando sus deseos.

Como los do V. E. se dirigen asimismo al bion^ y gloria 
do la nación, abrigan la esperanza de que se servirá tomar 
en cuenta las precedentes consideraciones, para resolver en 
el asunto lo que estimo más acortado y conveniente.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 20 de Mayo 
de 1876.

Exemo S r.;—Por E l S ig lo  M é d ic o , Ramón Sorret. 
—Por E l Semanario Earmacéutico, Vicente M. ele Ar­
genta.—Por E l Genio Médico-Qmrürgico, Félix Tejada 
y España.—Por L a  Farmacia Española, F. Marín y San­
cho.—Por E l Anfiteatro Anatóm ico  y E l Pabellón Mé­
dico, Angel Pulido.—Por Los Anales de Ciencias Médi­
c a s , E. Simancas.—Por E l Criterio M édico, Vicente. 
Víguan, SECCION PRACTICA,
tlni ca so  de e m b a ra zo  ITulsu ó «inolar^* acoin  - 
pateado de otro v e rd a d e ro  co n  m u  feto  d e to ■

do tie m p o .

Puede acontecer alguna vez, que por haber descendido 
en el útero dos huevos fecundados en el tiempo de la con­
cepción para formarse dos verdaderos gemelos, se pervierta 
y frustre la formación dol uno, produciéndose una mola, 
permaneciendo adherida á las paredes del útero hasta el 
término del embarazo, que, con la fuerza y expulsión de los 
dolores del parto, so ¿esprende y expele, como sucedió en 
el caso siguiente:

A meditados del mes próximo pasado, fui llamado para 
asistir al parto de J. B., do veinte y ocho años de edad, 
temperamento sanguíneo nervioso, bien constituida, casa­
da, y dedicada á las ocupaciones domésticas: en todo el 
curso do su embarazo padeció de tiempo en tiempo unas 
cortas pérdidas de sangro y continuamente una evacuación 
de serosidades sanguinolentas. Después do doce horas de 
parto, dió á luz una criatura robusta y de todo tiempo, 
cuyo cordon umbilical, que era bastante endeble, so rompió 
cerca de la placenta, y por este motivo me fué preciso 
introducir la mano cu el útero para cstraerlo. Puso los me­
dios para conseguirlo, y estando ya introducida, lo prime­
ro que hallé fué una masa carnosa ya enteramente des­
prendida, que al tacto me pareció una porción do sangre 
coagulada, porque era más blanda y suave que la placenta. 
Hice su completa extracción, y advirtiendo que no era el 
cuerpo extraño que buscaba, volví á introducir la mano en 
el útero y extrajo-las vordaderas secuadiaas; exuminé dcs-

N
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pues aquella primera porción, y observé que era una mola 
6 masa carnosa muy confusa y entretejida de muchas mem- 
branillas ligamentosas, entre las cuales y algunos peque­
ños grumos de sangre, estaban afirmadas y sostenidas una 
porción (le vesículas, las que, picadas con un alfiler, ver­
tían una serosidad linfática sin olor, muy semejante á las 
aguas contenidas en ©1 amnios, por lo que creí desdo el 
momento hallarme con un caso de mola vesicular ó h i-  
datidica.

El cxámen de este cuerpo estraño fuó el que me hizo co­
nocer que las cortas perdidas de sangre, y la continua efu­
sión de serosidades sanguinolentas que padeció dicha mu­
jer toda la época de su embarazo, fueron producidas por es­
tar aquella masa carnosa poco adherida á las paredes del 
útero, y de consiguiente muy propensa á desprenderse do 
sus vasos y cotiledones al menor conato expulsivo que eje­
cutaba la naturaleza de tiempo en tiempo para desprender­
se de ella; lo que no pudo conseguir hasta que los dolores 
y esfuerzos del parto la desprendieron, y por cuyo motivo 
se esperimontó la evacuación de sangre en esta ocasión 
mucho más copiosa que de ordinario.

Respecto á la parida no hubo novedad alguna, habién­
dose vestido á los ocho dias del parto, criando al niño muy 
gordo, y entregándose en el dia á sus habituales trabajos 
domésticos.

Este es, señor director, el caso práctico que tengo el gus­
to de remitir para publicar, si V. cree que puede llenar un 
lugar en su ilustrado periódico.

A nselm o  R u iz .Carbonero de Ahusin, Mayo 3 de 1876.PRENSA MEDICA.
broin ltiilrato  de o icu tin a.

Saben nuestros lectores que las sales do cicutina hasta 
hoy conocidas,—el sulfato, el nitrato y el clorhidrato— 
son incristalizables ó delicuescentes. Pues bien; el brom- 
hidrato cristaliza en hermosas agujas que se conservan 
perfectamente al aire Ubre, aun en invierno, sin atraer la 
humedad ni eflorecerse, por lo cual reuue dicha sal las 
condiciones do todo producto químico destinado á servir 
de medicamento.

Si se fabrica sintéticamente con materiales puros, so la 
obtiene blanca desde el primor momento;'mas si se echa 
mano de las cicutinas impuras que se hallan en el comer­
cio, son precisas para alcanzar igual resultado varias cris­
talizaciones sucesivas.

Si bien tiene algo más del tercio de su peso do bromo, 
este metaWide no desempeña papel alguno en las propie­
dades terapéuticas de la sal, pues á las dósis á que so ad­
ministra, la acción del bromo es insignilicantc. El bromhi- 
drato tiene la ventaja do presentar la cicutina fija y sólida: 
ni más ni menos.

Es muy soluble en el agua: su sabor, en soluciones di­
luidas, es débil y so puedo disimular fácilmente con un 
aroma cualquiera.

Las dósis á que se puedo y debe administrar, son mucho 
más elevadas que las que en los libros se indican: dos mi­
ligramos, por ejemplo, cada dos horas á los niños. El doc­
tor Landur, que esto dice en un periódico francés, el Jour­
nal des Connaissances Medicales, tomó un centigramo 
en una sola voz, y no experimantó efecto alguno.

Sin embargo, nadie puedo dudar de que estas son dósis 
terapéuticas eficaces, y debe atribuirse á que muchos me­
dicamentos, especialmente los calmantes del sistema ner­
vioso, sólo ejercen una acción muy débil sobre los indi-- 
víduos sanos. Para obtener los efectos tóxicos, sería preci­
so administrarlo por decigramos.

La cicutina es uno do los alcalóides menos enérgicos; lo 
es mucho menos que la morfina, en igualdad do peso;

obra con rapidez, y se elimina rápidamente también. 
M. Landrin, veterinario, publicó en 1868 una série de 
experimentos que habia practicado en diversos animales, 
á los que administró la cicutina, ora por las vías digesti­
vas, ora en inyecciones hipodérmicas. Las dósis capaces de 
producir la somnolencia , la producen en algunos minutos. 
Las dósis enormes matan también en algunos minutos; 
pero los animales que so libran do fin tan funesto, so res­
tablecen completamente en menos de dos horas.

Dos gramos de cicutina líquida, administrados en una 
sola dósis ú un caballo de ocho años, no produjeron la me­
nor incomodidad, pero dos y medio dieron lugar á algunos 
síntomas de envenenamiento. Otro caballo, do 11 años, 
murió á los pocos minutos do haber tomado cuatro gramos 
de esa sustancia. Los gatos soportan bien cinco centigra­
mos, y los perros mayor dósis.

En experimentos recientes hechos no con el alcaloide 
líquido, sino con el bromhidrato muy puro, M. Mourrut 
ha administrado impunemente á un perro que posaba sie­
te kilógramos, 30 centigramos de esa sal. El mismo ani­
mal soportó otro dia, en el intervalo de seis horas, 60 cen­
tigramos, á dósis fraccionadas de 10 y 15 centigramos; por 
último, sucumbió á consecuencia de la ingestión do una 
sola dósis de 50 contlgramos. Esvo prueba que la cicutina
no so acumula en el organismo como hacen otros agentes.

Las dósis menores de tres ó cuatro centigramos diarios, 
no producen ni astricción de vientre, ni diarrea, ni mídria- 
sis, ni disuria en los niños. No tiene, pues, la cicutina los 
inconvenientes que á la morfina y atropina se atribuyen.

Hasta ah®ra el Dr. Landur no ha administrado el brom­
hidrato de cicutina más que para disminuir la agitaciou 
cerebral en los niños, y para calmar la tós en toda clase de 
individuos, y los resultados han sido notables en ocasiones. 
La cicutina procura el sueño á los niños más agitados, y 
disminuye el número de convulsiones; calma además toda 
clase do tos, si bien en esto deben establecerse distincio­
nes. Si aquella depende de una bronquitis aguda ó crónica, 
la cicutina no es más que un paliativo como la morfina. En 
la coqueluche obra muy favorablemente, pero no siempre 
cura; su acción en esta enfermedad, es análoga a la de la 
atropina, sobre la cual tiene la ventaja de que se puede 
dar mayor dósis sin ningún temor. En la tos soca. nervio­
sa, espasmódica, sin estertor ninguno á la auscultación, el 
poder de la cicutina es muy gr;inde. Dos ó cuatro miligra­
mos de bromhidrato tomado cada dos horas, son suficien­
tes para disminuir los accesos de tós, y aún para hacerla 
desaparecer por completo.

Conocida de antiguo la cicuta, es probable que no sean 
las únicas estas aplicaciones, y que las sales de cicutina 
sirvan en adelante para calmar los dolores internos y es­
temos, y los espasmos do muchas clases.

T r a ta m ie n to  d el re u m a tism o  p o lia r tic u la r  
p o r e l a c id o  s a lic ilic o .

A pesar do que ya otras voces nos hemos ocupado del 
acido salicilico en las columnas do E l S ig l o , no podemos 
monos de dedicarle hoy algún espacio para dar cuenta de 
los resultados con él obtenidos en el tratamiento del artro- 
roumatismo generalizado.

El Dr. Stricker los resume on los siguicntos términos:
1. ° Las observaciones recogidas durante varios meses, 

prueban que los reumatismos localizados á las articulacio­
nes han sido tratados siempre con éxito por el ácido sali­
cilico on la clínica del profesor Traube, desgraciadamente 
arrebatado á la ciencia y á la humanidad.

2 . ® Los efectos dcl medicamento so manifiestan á las 
cuarenta y ocho horas lo más tarde.

3. ® La temperatura desciendo en muchos enfermos an­
tes de eso tiempo, y loque es más notable, desaparecen las 
manifestaciones locales, tumefacción, rubicundez y dolor.

No es esto decir que el ácido salicilico cure todos los 
reumatismos en cuarenta y ocho horas; sin embargo, pue­
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de asegurarse que esto se verifica en aquellos en que se 
aplicó el tratamiento desdo el principio. No pudiendo atri­
buir á la casualidad la constancia de los resultados, el doc­
tor Stricker no duda en afirmar que;

4.“ El ácido salicíUco, aparte de sus virtudes antipiré­
ticas, es el remedio más eficaz, quizás el único radical, 
contra el reumatismo articular agudo.

Dicho profesor recomienda las siguientes reglas á los 
que quieran ensayarle.

1. ** No recurrir al ácido salicíUco sino cuando exista 
localmente la tumefacción, rubicundez, elevación de tem­
peratura y dolor;

2. ® Principiar el tratamiento por la mañana, pues de 
esta manera por la tarde habrá ya una gran mojoria y el 
enfermo disfrutará por la noche un sueño, benéfico;

3. “ No emplear más que elucido salicíUco puro, os de­
cir, elcristalizado en agujas blancas y lustrosas, inodoro y 
que dá con el agua ó el alcohol una solución perfectamen­
te límpida.

4. “ Prescribir el ácido dicho , puro y pulverizado, á la 
dósis de ii'2 á 1 gramo envuelto en una hostia á fin de evi­
tar la acción local que podría ejercer sobre la mucosa de la 
boca, y repetir esa dósis de hora en hora hasta la comple­
ta desaparición délos dolores articulares.

Los síntomas generales que produce esto agente, son, la 
transpiración, el zumbido de oidos, la dureza del mismo ór­
gano, y en ocasiones una alegría anormal.

En un segundo trabajo acerca del mismo particular, el 
Dr. Stricker sienta las proposiciones siguientes:

1. ® El ácido salicíUco es al parecer un medio de trata­
miento rápido y radical del reumatismo articular agudo y 
reciente.

2. ® Este agente administrado á la dósis de 50 centi­
gramos á 1 gramo de hora en hora, no ejerce ninguna 
influencia nociva.

3. ® Este tratamiento puede seguirse más tiempo en los 
in dividuos jóvenes y vigorosos que en los viejos y debi- 
U tados.

4-® En estos últimos se declaran más rápidamente los 
fenómenos de intoxicación que en aquellos.

5. ® lia intensidad de los fenómenos tóxicos varia.
6. ® Los fenómenos ordinarios de la intoxicación son. 

zumbidos de oidos, dureza de este órgano y transpiración, 
los cuales contraindican el uso ulterior del ácido salicíUco.

7'.* Para evitar las recidivas debe continuarse el empleo 
de este agente, pero á pequeñas dósis, durante algunos dias 
ilespues de la cesación de las manifestaciones morbosas.

8. ® La utilidad del ácido salicíUco en el reumatismo ar­
ticular crónico es dudosa.

9. “ Este agente no ejerce acción alguna en los dolores 
reumáticos dependientes do la blenorragia ó de la disen­
tería.

C a u s a s  d e la  p sycliron osis.

El profesor Gubler ha dado el nombre de psychronosis á 
los afecciones engendradas por la acción del frió. El prác­
tico, al hallarse frente á un enfermo do esta naturaleza, 
llalla muchas veces grandes dificultades para reconocer el 
origen del enfriamiento, muy especialmente en aquellos en- 
fcrmos que -no han abandonado su cuarto ó su cama En 
semejantes casos se hace intervenir la acción de las cor­
rientes de aire, ó se admite con Pettenkofer que el aíre es- 
terior atraviesa los muros dcl departamento, como el agua 
^traviesa un tamiz,

El Dr. Monoyer opina, sifi embargo, que existe uiia eau- 
sa por nadie indicada, que denomina ducha m ural deseen- 
^n te . La desigualdad de temperatura cutre el aire de una 
habitación y el esterior, determina en esta un movimiento 
regular del en ella contenido. La capa de aire inmediata á 
la pared so enfria y desciende á lo largo hasta el nivel del 
Suelo, y es reemplazada por otra nueva que toma la direc­
ción de la primera, y así sucesivamente: se establece, pues,

á lo large de las paredes del cuarto, una ducha de aire des­
cendente. Para demostrar la existencia de esta corriente 
aérea, invoca M. Monoyer los siguientes experimentos: 
«1,® El humo del tabaco proyectado contra la pared, se 
desparrama y desciende en vez de elevarse; 2.® con ayuda 
de un termómetro se demuestra que la temperatura es mé- 
nos elevada cerca de la pared que en el centro de la habi­
tación.»

A esta influencia se expone el enfermo que está acostado 
en una cama pegada á la pared, debiendo distar aquella de 
esta 50 centímetros si se quieren evitar los inconvenientes 
de la ducha mural.

El profesor citado no pretende esplicar así todas las psy­
chronosis; pero opina que muchos casos, en los que es des­
conocida la causa del enfriamiento, pueden referirse á la 
ducha mural.

El Dr. Langenhagen cree que hay otro elemento, cual es 
el vapor de aire que, condensándose sobro el muro frió, se 
evapora después y determina xxn descenso de temperatura 
que contribuye á enfriar más el aire de la ducha. M. Mo­
noyer no juzga aceptable esta idea, pues el vapor contenido 
en el cuarto no puede modificar la temperatura del aire de 
la ducha, atendido á que la cantidad de calor absorbida 
durante su paso al estado gaseoso, es precisamente igual al 
calor puesto en libertad para pasar al estado líquido.

L o s-p arú sito s e n  la  d ifteria .

El Dr. Duchamp ha hecho varios interesantes esperi- 
inentos sobre las falsas membranas diftéricas, con el objeto 
de averiguar, no sólo el parásito que Letzcrich describe con 
el nombre de zigodesmiis fuscus, sino el modo como obran 
estas falsas membranas cuando se aplican en la laringe do 
los animales. Estos últimos esperimentos se hicieron bajo 
la dirección del Dr. León Tripier, en el laboratorio de fisio­
logía do la Escuela de veterinaria de Lyon, y he aquí las 
deducciones que de ellos hace M. Duchamp:

1. ® Las falsas membranas del croup, trasportadas de la 
laringe del hombre á la laringe y tráquea do un conejo, 
pueden dar lugar al desarrollo del proceso diftérico.

2 . ® A falta de falsas membranas, los productos (bacte­
rias, vibriones, ganglíones) recojidos en la laringe del 
hombre afecto de croup , y trasportados á la del conejo, 
pierden al parecer sus propiedades: son sin embargo muy 
nocivos.

3. ® La inyección en la vena yugular ó en el tejido ce­
lular subcutáneo del conejo, de las falsas membranas pro­
cedentes de la laringe del hombre, constituye un medio des­
favorable para la reproducción del proceso diftérico.'

4. ® Las reinoculaciones debilitan las propiedades noci­
vas de los elementos virulentos.' En los ensayos practica­
dos de conejo á conejo, los resultados han sido siempro ne­
gativos.

5. " A falta de falsas membranas, los productos recoji- 
dos en la laringe del hombre y depositados bajo el epider­
mis de un conejo, no provocan el desarrollo del proceso 
diftérico en este último animal, y aun no sobreviene en 
ocasiones accidente alguno.

6. ® Las inoculaciones cutáneas de falsas membranas 
procedentes de la laringe del hombre, han dado también 
resultados negativos en el conejo y en el caballo.

D r . R a m ó n  S e r r e t .PARTE OFICIAL. :.A

MlNlSTeniO DE FOMENTO.

REAL ÓRDElí.

En cumpliinienlo do lo prevenido por reales decretos y 
órden de H de Febrero último, con fecha 14 de Marzo si-
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giiienle, S. M. el Rey (Q. D. G.) lavo á bien dictar, entro 
otras, las disposiciones que siguen:

1. * Desdé de Jun io  i>róxiino se expedirán por l;i Ad* 
minislracion cenlraí ios lilulos de licenciado y de doctor, y 
desde I.'’de Enero de 1877 los que habiliten para el ejercicio 
de una profesión.

2. * Los lilulos de doctor  se ex leaderán  en  papel superio r  
de grandes diinensioues con orla especial, y los demás en 
vitela, de las dimensiones del pliego de papel sellado en for­
ma apaisada y con uoa sencilla orla

3. * Para  acordar la expedición se ins tru irá  expediente 
por los jefes de los establecimientos respectivos, y se rem itirá 
á la Dirección general por conducto y con informe del rector 
dcl distrito.

Formarán estos expedientes los documentos relativos á los 
interesados que  á continuación se expresan:

Solicitud o papeleta para ia admisión á los ejercicios.
Partida de bautismo.
Hoja de estudios.
Acta de los ejercicios del grado ó reválida.
Mitad inferior del pliego do papel de pagos al Estado por 

los derechos del título y  de expedicionj y por valor del sello 
ó timbre, según la tarifa que acompaña á la ley de 9 Je Se­
tiem bre de 4 857.

4. * Autorizarán los títulos la firma del ministro de Fo­
mento ó director general de Instrucción pública, según cor­
responda; la del jefe del negociado por el que se haya ins­
tru ido  e l expediente, y el tim bre  del ministerio. Llevarán 
además los títulos el sello que corresponda, y las anotaciones 
da los i'egistros del negociado especial y del que propone la 
expedición.

Requisitados los títulos en debida forma, se reinitii án
á los rectores para entregarlos á los interesados po.’ conducto 
de las autoridades académicas ó las civiles, ante las cuales 
deberán firmarles.

6."̂  Los rectores y demás jefes de los establecimientos de 
enseñanza rem itirán  á la Dirección general del ramo relación 
nominal de los aspirantes á quiciie?, teniendo aprobados los 
ejercicios, no se les hubiere expedido el correspondiente li- 
lulo an tes  de l." de Junio  de este año y 4.“ de Enero de 4 877, 
según los casos.

De real orden lo digo á V . S. p.ira su inlsligencla y efectos 
correspondientes. Dios guarde á  V. S. muchos años. Ma-, 
drid 49 de Mayo de 1876.—C. Toreno.—-Señor rector de la 
Universidad de...

^  UU O

REAL AGADEmiA DE IIIEDIGINA DE MADRID.

Sasion literaria del 20 de. A b r il de 1876,

Leída y aprobada ol acta do la anterior, se dió cuenta do 
las comunicaciones y obras recibidas.

El Sr. Gortejarena  presento una preparación anatóm i­
ca, proeedent© de un enfermo cuya historia refirió.

Un sugeto, do 43 años, tenía uu tumor cerca de la ar­
ticulación tibio-tarsiana, formado á consecuencia do una 
ulceración antigua causada por el roce del cakado. Hubo 
de llegar A interesarse el hueso, puesto que cstirpado el tu­
mor con todas sus partes blandas, y cauterizado el fondo, 
auE llegó ú reproducirse. Además, apareció Juego otro tu ­
mor circunscrito en la ingle. Entró en la clínica, teniendo 
entonces el tumor del pió el tamaño de una cabeza de feto;

' no era muy doloroso, pero exhalaba una materia icorosa, 
fétida, y daba fácilmente ocasiou á hemorragias. El sugeto 
estaba caquéctico.

Al principio so redujo el Sr. Cortejarena á snedios prin­
cipalmente higiénicos, y habiéndose mejorado algo el es­
tado general del enfermo, hubo do pensar en una amputa­
ción hecha á suficiente altura de la pierna. Amputóse esta 
efectivamente por el tercio superior, y el paciente so fué 
reponiendo, y antes dcl raes estaba casi cicatrizada la 
herida.

Pero de pronto, sin antecedente do ningún género, mu­
rió el enfermo sin fenómeno alguno precursor. Se hizo la 
autópsia y se halló el pulmón izquierdo infiltrado de un li­
quido opaco, que también estaba derramado en la cavidad 
de las pleuras. Esto liquido procedía de uu tumor análogo

al del pió, que estaba como recieii abierto en clparénqui- 
ma pulmonal.

E l tum or do la  ingle era do la  m ism a tes tu ra  y disposi­
ción que el del pu lm ón.

Esto caso recordó al.Sr. Cortejarena otros que existen ea 
la ciencia, y que demuestran la coincideucia probable de tu­
mores malignos internos, cuando aparecen esteriormente.

De todas suertes, añadió que aun pedia justificarse la 
operación en este caso, puesto que había proporcionado al 
sugeto uu mes de vida en situación relativamente satis­
factoria.

Suspendida esta discusión, obtuvo la palabra el Sr. Pe­
r e d a  para continuar el debate sobre la materia orgánica
de las aguas minerales.

Dijo que las aguas miuerales eran uno de los objetos más 
complicados que so pueden estudiar, uo solo en medicina, 
sino en ciencias naturales; habló de las estradas virtudes 
que atribuían los antiguos á ciertos manantiales, entro 
otras la de prolongar la vida, la ele infundir espíritu profé- 
tico, etc. Expuso los diversos aspectos quo debe tener el 
estudio terapéutico de las aguas; el medio externo, el su- 
getü que se ha do modificar y las aguas mismas, respecto 
de las cuales hay que advertir, que analizarlas es destruir­
las, romper la unidad sintética, en virtud do la cual ejer­
cen su acción fisiológica y terapéutica.

Advirtió haber observado, leyendo las memorias de mé­
dicos directores de aguas minerales, que varias afecciones, 
entre otras las herpéticas, se curan con todas las aguas, lo 
cual indica que no es su composición, revelada por el aná­
lisis, tan interesante y decisiva como parece.

Pas.auclo luego á ocuparse en la materia orgánica, se pre­
guntó si 80 trataba de verdaderas bases orgánicas, vejetules 
ó animales, ó simplemente de detritus orgánicos, porque 
todo podía suceder. Recordó los infusorios que so asimilan 
principios-orgánicos, y otros seres más complicados que se 
encuentran en las mismas aguas, y vino á deducir que ig- 
noramos la composición, origen y circunstancias, de lo que 
sollama materia orgánica, y monos podemos apreciar to­
davía las propiedades terapéuticas que puede tener.

En suma, le pareció una pretensión demasiado ambicios.a 
la de querer apreciar la acción de la materia orgánica, 
cuando aun no se sabe bastante lo (jue es, ni aun se conoce 
con perfección el modo de obrar de las aguas minerales ea 
que 80 la encuentra.

El Sz’. ViLANOVA dijo que so felicitaba do la intervención 
del Sr. Pereda en esta discusión, que por lo mismo que 
era oscura la cuestión reclamaba las lucos de la ciencia, que 
tal vez la presencia de la materia orgánica en muchas ziguas 
de composición diferente tenga alguna parte en esa unifor­
midad de acción que se ha encontrado én ollas, segmi se 
demuestra leyendo las monogrzifias do los médicos directo­
res de los establecimientos respectivos.

Llamó la atención hacia esta circunstancia de i*ccogcrsc 
en manantiales muy diversos la materia do carácter orgá­
nico. en la cual se han deslindado ya muchos organismos 
más ó menos complicados.

Se ha visto, añadió, que así como muchos mineralesi 
cuando cristalizan en medio do rocas, participan do los ca­
racteres de estas rocas, la materia orgánica tiene también 
algo de los minerales que sobresalen en las ziguas.

Por lo demás los infusorios y las plantas oucuentran. en 
las aguas los principios minerales (lue se apropian; uo lo® 
constituyen, como ha dicho el Sr. Pereda, zicaso por equi­
vocación involuntaria.

Insistió en que la materia orgánica de las agiuis minera­
les es muy poderosa, para auxilfar por lo menos la acción 
de los minoralizaJores; os más fácilmente asimilable, yll'^' 
vando consigo los principios minerales, es natural quo so» 
útil en ol tratamiento de las enfermedades.

En cuanto al origen de esta materia, repitió quo no se in­
clinaba á la generación espontánea; pero que, sin ombargoj 
este era un punto digno de discutirse,

Manifestó que el ignorarse algo acerca de la sustancia
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nrffámca no era una razón para abstenerse déla esperimen- 
L t n  te ra p S L a ; puesto ^ue muchas otras -sU n » a s  se 
usan con gran provecho en medicina, sm que se tenga ace 
ca de ellas un conocimiento más exacto.

El Sr. P ereda  rectificó diciendo que no había  supuesto 
que los infusorios form aran la  silice m  otros, ^ ^ m e n to s  y
que al asentar que podía esperarse poco ^
orgánica, se referia á su uso '
uso esperimental de que ha hablado el S i . Vilanova.

El Sr. Ruiz Salazab dijo que había oido con 
los discursos pronunciados acerca del punto q o ,
uue sin embargo, debía rectificar la especio de que todas 
L  aguas fueran convenientes para todo, 
clasificaciones bien categóricas en que se dcslmdau convo
nientementc sus virtudes. vatiKÍ'w

Anadió que no había hechos para apoyar e as ventajas
preconizadas do la materia orgamea; que nada se habm 
Jodido averiguar todavía respecto de sus virtudes propias,
ni de su  m ás fácil administración.

Gtó algún autor, que consideraba como cnteramen e 
inerte la ^materia orgánica contenida en las aguas mi 
□erales.

El Sr ViLAKovA rectificó también diciendo que era lo 
positivo á pesar de todas las clasificaciones, que consuUa- 
L s la s  memorias de los directores de
aparecían casi todas las aguas con unas '
A urouósito del punto de que se trata, leyó algunos paira 

desuna carta^del Sr. Salgado, en que habla de las sul­
furarías y la glerina que so encuentran on los manantiales
de Carratraca.

El Sr Calvo dijo, que era un incrédulo científico y un 
crédulo empírico en materia de aguas minerales; estas
aguas eran la  esperanza de todos los en
pLden curar de otro modo; que respecto de elUs se ha­
bían empeñado los químicos en hacernos creer que so o 
curan pô r los irincipios químicos que contienen; siendo la 
verdad que conviene atenerse muy principalmente a los
resultados de la csperiencia clínica. _

Añadió que las afecciones reumáticas se curan con aguas 
á todas temperaturas y de muy diversas composiciones 
químicas; y que la verdad es que muchos enfermos se ali­
vian de este Lodo, como él lo había esporimentado en sí 
mismo,.mejorándose con vanas aguas, pero sm llegat a

^^AseJtó que era preciso desterrar el absolutismo de ja 
química y las exageraciones de muchos modicos-diroctores, 
que el crédito de algunas aguas de curar las sífilis, los tu­
bérculos, etc., era con frecuencia infundado.

Afirmó que estimaba la química en lo que vaha, pero no 
aprobaba la exageración, repitiendo que en las aguas mi 
ncrales sobre todo le gustaba consultar muy piinupalmen

dijo, 10.  agentes ^e^cinales no
son más que provocadores de la acción 
depende ante todo del organismo, y por eso resulta que este
saca efectos saludables de agentes muy distintos.

Estrañó que se quiera atribuir una acción saludable a 
esos infuso?i?rs á quienes se considera hoy de ^ a ^ s  rnodo^ 
como agentes de infección, como causa de mtermiten-

demás, advirtió, en pocas aguas habrá 
ría orgánica que en Paracuellos, sin que por eso sea osas 
fuentL medicinales de las que más beneficios propoiuonau.

Al llegar á este puntóla discusión. ^
Calvo su discurso por haber pasado la hora do reglameuto,
y se levantó la sesión.

• ^ E l Secretario,Ma tía s  N uíxo Siírrak )̂̂  *

MONTE-PIO FACULTATIVO-

SECRETARIA GENERAL.RECUERDO DEL PAGO DE DIVIDENDO.
Se recuerda á los sócios que el último dia de este mes ter­

mina el plazo ordinario de! pago de dividendo que se es á 
realizando, para evitarles los perjuicios que de no ven icario
se les habrían de irrogar.

El Da20  se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas de­
legadas correspondientes, ó por libranza á favor del tesorero 
de la de Madrid, Caballero de Gracia, num. 23, botica, dm  • 
siéndola al presidente del Monte-pío en la oficina de la ^o- 
Ledad. calle de Sevilla, núiu. 14. cuarto principal de la se - 
gundaescalera.-M adrid 22 de Mayo de 1876.-EI secretaiio 
general, Esteban Sánchez de Ocaña.VARIEDADES.

¡V e a n  y ... m ed iten !

Decididamente la vecina república francesa sigue, como 
pudiera hacerlo un pez, las frescas, cristalinas y dulcísimas 
corrientes de la moderna civilización; y ansiosa do imitar 
en todo á sus amigos los germanos—hoy maestros en filo­
sofía y otros enredos—intenta ambar con las inspecciones 
do baños minerales, dejando eneomendadu la suerte de lu 
triste humanidad en esos establecimientos sanitarios á los 
profesores que allí so instalen y á la voluntad do los ba­
ñistas. Nosotros, lejos de tenor esto por un progreso, lo 
calificamos siu vacilar do un retroceso lamentable; mas no 
por eso so nos oculta que á extremadas resoluciones de es­
te linaje suelen inclinar los abusos, los escesos, las desai-_
monías y las exageraciones...

Habrá cuatro años se intentó ya la propia reforma, que 
pudo paralizarse por entonces no siu dejar las inspeccio­
nes muy quebrantadas: hoy vá más derecho el golpe, ame­
nazando á la raíz, y podrá ser muy bien de trascendencia. 
Para evitar análogo fracaso, para que no se imite, trascri­
bimos al pié de estas líneas la proposición de ley  sobre 
las a o m s minerales que ha presentado en Francia á la 
Cámara de diputados M. Parent:

aLas a"uas minerales se rigen en Francia por una ley, la 
de U  L  Julio de 1856, cuyo objeto principal es determinar 
Ari fiué condiciones pueden concederse a los inananliales 
aulm-izados la declaración do utilidad pública y el penmelro

°deja á los reglamentos de administración publica 
el cuidado de determinar las formas de la protección que ha 
de nreslarse á los manantiales el Estado, la organización de 
K insoeccion y vigilancia de estos, y las condiciones genera­
les desorden, lie policía y de salubridad que deberán impo-
nerse á los establecimienlos. ,

Los reglamentos emanados de la ley de 14 de J uho de 1856,
ó confirmados por ella, son:

Prim eram ente, un real decreto do 18 de Junio  de t82á, 
que establece un  «reglamento sobro la policía de las aguas

’̂ E if íg u ñ d o  lugar, un decreto imperial de 8 Setiembre 
de 1866, con un reglauiento «sobre la conservación y 
clon de las fuentes de aguas .,„i;,^ei.o do 1860,Y, por último, undecreloimpei ialde 18 do Liiero
«sobre la organización de la ^ ^ ®
cia de los manantiales y los ‘ las modilica-

En esta legislación entera convi propio tiempo inle-
ciones eligidas por la experiencia, y al p I
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resa poner bajo el régimen de la ley una rama de la fortuna 
pública que ha llpgado á ser latí considerable (I).

En la convicción de que es necesaria una reforma, y de 
que conviene darla la consagración de U ley, presentamos á 
la Asamblea nacional el 2 de Mayo de 187á, en nuestro nom­
bre y en el de algunos colegas que quisieron agregar el suyo, 
una proposición sobre las aguas minerales, que fue aceptada 
por la comiaion de inicíailva, tornada en consideración por la 
Asamblea y encomendada á una comisión especial que se 
nombró el 28 de Enero de 1873.

La comisión pidió, en Francia y en el extranjero, un creci­
do número de documentos, cuya mayor parte liabia llegado 
ya, y M. Labélonye había empezado i  examinarlos, y aún 
presentó un informe que se imprimió y distribuyó.

Este es el proyecto de ley que reproducimos, con una mo­
dificación en las disposiciones del art. 6.®

suministrarán los datos necesarios para el desempeño del en­
cargo que se les ha confiado.

Art. 6." Quedan derogadas todas las disposiciones ante- 
ríos á la presente ley.»

Propoiicion de ley.

• Articulo 1. Los particulares disponen libremente de los 
manantiales de aguas minerales de su pertenencia, bajo las 
modificaciones establecidas por la ley.
_ Las explotan, las distribuyen y las ponen en venta sin su­
jetarse á ninguna formalidad: la fabricación de las aguas mi­
nerales artificiales queda sometida al régimen de las prepa­
raciones farmacéuticas.

Antes de dar principio á la explotación de aguas minera 
les recien descubiertas, se halla obligado el propietario á 
presentar una declaración á la autoridad, cuya forma se de­
terminará en un reglamento de administración pública.

El uso de las aguas no esiá subordinado á ningún permiso 
ni á ninguna prescripción de médico.

Art. 2." Cuando las necesidades del servicio lo exijan, 
reglamentos particulares, establecidos por los prefectos des­
pués de oídos los propietarios, arrendatarios ó administrado­
res, dictarán las medidas que tengan por objeto:

La salubridad y la seguridad de los locales;
El libre nso de las aguas;
El ejercicio de la profesión médica con ¡guales títulos cer­

ca de los manantiales y los establecimientos, y la absoluta 
exclusión de toda prerogaliva;

La igualdad en los precios, salvas las reducciones que á 
los indigentes puedan concederse;

La exclusión de toda preferencia en las horas para baños 
y duchas;

La protección particular debida á los enfermos;
Las medidas de orden y de policía que han de observarse, 

tanto en el interior como en las inmediaciones;
La estadística;
La Organización en el único interés de la ciencia y de la 

práctica médica, á título puramente oficioso, de los médicos 
que acudan á ejercer en la estación.

Art. 3.® Los propietarios, administradores ó arrendata­
rios, deberán presentar en la prefectura las tarifas al empe­
zar la temporada. Bajo ningún pretexto podrán modificar es­
tas tarifas durante ella, exigir ni recibir un precio superior, 
ni cantidad alguna por el uso de las aguas que en la tarifa 
no conste.

El prefecto se limita á Imccr ejecutorias estas tarifas me - 
diaiite su visa.

Así el reglamento como la tarifa, estarán constantemente 
fijos en la puerta principal y en el interior de lo.s estableci- 
micnto.s.

Al t. 4.® Lo.s manantiales que no pertenecen á particula­
res, son administrados, y no pueden enajenarse sino en la 
forma y según las reglas establecidas por el art. 537 del Có­
digo civil.

Art. 6," Queda suprimida la inspección médica de los 
manantiales y establecimientos.

Los propietarios, adiniuistradores ó arrendatarios, darán 
libre acceso en los establecimientos y los manantiales á todos 
los luncionarios delegados por el ministro ó el prefecto, y les

(!) Sogun datos estadísticos que se tieneu por exactos, hé anuí 
la distribución do las estaciones minerales de Francia:

Establecimientos que pertenecen al Estado..............  7
— á los departamentos ó á los mu­

nicipios......................................  23
— á particulares................................  jgQ

Total..........................................  ICO

Tal es el proyecto que probablemente pasará, sin mucha 
tardanza, á ser ley en la nación vecina. ¿Qué harán en su 
presencia los muchos diputados médicos? Sin duda alguna 
prestarle su apoyo en lo que principalmente afecta á la 
clase, tal es la fuerza con que se ha declarado en aquel país 
la opinión pública contra la inspección,

¡Pobre humanidad, siempre olvidada por los poderes pú­
blicos, siempre burlada, y explotada siempre! A resultados 
como este conducen los finchamientos y las intransigen­
cias. Lo que hoy no sucede , puede muy bien suceder ma­
ñana si no se procede con más cordura que codicia.

ftja c u ra n d e ra  de la  P e s q u e r a .

Hé aquí lo que un estimable comprofesor nos escribe to­
cante á una digna rival que les ha salido al Dr. Garrido y 
al Excelentísimo inventor del aceite de bellotas:

«Con dicho título so presenta una nüeva doctora en la 
ciencia y arte de curar, que sin haber pisado las aulas, ni 
haber revelado en rigoroso examen las dotes científicas 
que la adornan, reúne á toda hora una numerosa clientela.

»La Pesquera es un pueblo de ciento veinte y tantas ca­
sas en la provincia de Cuenca, partido judicial de Reque- 
ua, que confina con Enguídanos, Villargordo del Gabriel, 
Minglanilla y Puebla de San Salvador.

»Si los informes recogidos no mienten, la curandera es 
una jóven, soltera, de unos 18 años, que en otro tiempo 
fué criada en una oficina de farmacia, donde sin duda 
aprendió el arte de recetar; tuvo una época de enajenación 
mental, y al curarse de olla, fué cuando, sin saber cómo ni 
por qué, la gracia Divina descendió á las cuatro de la tar­
de sobre su pobre humanidad, para curar las enfermedades 
refractarias á la sabiduría de los médicos.

»Su método curativo consiste en cocimientos de yer­
bas recogidas por sus santas manos, de las cuales propina 
sendas tazas que obligan á los incautos ú vomitar hasta 
las heces focales; enemas Aü-etJcímiento de tabaco y miel 
puestas por ella, sangrías y aceites, ungüentos y pomadas.

«Hay quien asegura hallarse en connivencia con la cu­
randera un farmacéutico y un cirujano. ¿So podrá dar á 
esto entero crédito?

«Tiene algunos hermauos que coadyuvan á sostener la 
farsa, y especialmente uuo de ellos, dueño de una posada, 
en donde so hospedan los enfermos que acuden de los alre­
dedores en caravana.

«Las gentes indican ser su gracia tan sobrenatural, que 
con sólo una carta y un poco de pelo del enlermo, le basta 
para conocer los padecimientos que le aquejan;*y adivina, 
además, antes de ver á la persona qu© la busca, su sexo, 
edad, estado y demás circunstancias físicas y morales que 
le son propias.

«Tal es, en resúmon, la historia do la curandera de la 
Pesquera; y las roilexiones á que se presta, creo será inútil 
el estamparlas, puesto que deben callarse por sabidas.»

G .
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GACETA DE LA SALUD PÚBLICA,

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .

El barómetro hu marcado en esta semana 7 1 0 , como 
Cifra máxima y 703,04 como mínima; la lluvia ha llegado  ̂
á í ,ü , y el termómetro á 'IS"?. Los vientos dominantes ^
han sido e lN ., N -E .,S -0 . y O.

Entre las enfermedades que con mayor frecuencia se han 
presentado, figuran en primera linéalos catarros intestina­
les, los gástricos y las diarreas abundantes, sintomáticas 
do estos padecimientos. Se han visto afectos congestivos 
localizados en los parénquimas pulmonal y hepático y á ve­
ces en los órganos contenidos en la cavidad craneal. Los 
reumatismos se sostienen tenazmente á consecuencia dcl 
estado térmico 6 liigrométrico do la atmósfera; las fiebres 
catarrales, gástricas y gastro-tifoideas han disminuido, asi 
como las inílamaciones agudas de los órganos respirato­
rios. .V

Las fiebre.s eruptivas no ofrecen ninguna gravedad, ui 
por su número ni por su forma, y en los padecimientos cró­
nicos se exacerban los fenómenos concomitantes, especial­
mente los que tienen por asiento los centros nerviosos.CRÓNICA.

A  Lo Pníria (periódico) dirigió hace
algunos días unas tan directas como injustificadas alusiones 
al actual director de Beneficencia, encaminadas á hacer creer 
que los asuntos de contabilidad y otros semejantes, no se 
guian con entera forinalidad en ol departamento desucargo. 
Nosotros, que cierlamenle no podremos ser tachados de par­
ciales, pues hemos censurado más de una vez y con la seve­
ridad que creíamos necesaria, á este centro adininislralivo, 
nos permitiremos, sin embargo, suplicar al colega que se 
tome el trabajo de examinar las cuentas que mensualmenle 
se publican en la Gaceta desde que el actual director se en­
cuentra al fronte de la beneficencia, publicación no sicmpio 
hecha por los que le han precedido, y que por lo visto no 
habla llegado á noticia de aquella eaimable publicación.

E s t a f u .  E l Dr. Sichel se ha visto en  la precisión, según 
vemos en  la Gazelte medicale de París, de perseguir des­
de 1869 hasta la lecha á dos petardistas, que lomando su 
nom bre  vendían lentes y negociaban á su  sabor, deshon ran ­
do un nombre que  no les pertcnecia ; el primero fue d escu ­
bierto y castigado en Avignon en 1873 y el segundo en Di­
ciembre último, siendo condenado ó dos años de prisión, 6C0 
pesetas de m ulta , 1.000 de indemnización a l Dr. Sichel y á 
costear la publicación del juicio en g ran  núm ero  de p e r ió ­

dicos franceses.

' l ' i f u s .  La Carrespondencii ouslriaca del 5 deM ay o d iu e  
que el tifus domina en Ibigusa; se han presentado num ero­
sos casos en las tropas de la guarnición, encuen tran
en situación poco favorable por el estado de la tem peratura 
y el aumento del trabajo. Los últimos dalos oficiales hacen 
subir i'i 24.000 el número de refugiados herzegovinos. acOgi 
dos en el terri to rio  de la Dalmacia. En cuanto  al
Bosnios que hay en Croacia, las cifras oficiales reve an '
correspondientes á  9.203 familias. A este
agregarse 2.223 individuos que  desde el 21 al 20 de Abril se
han refugiado en aquella comarca.

O b r a  e n  p r e n s a .  Nuestro distinguido amigo, el 
Dr. D. Tomas Santero, dignísimo catedrático de clínica m édi­
ca en  la Facultad  do Medicina de Madrid, tiene en  prensa 
una nueva edición de sos Preliminares ĉ Uieos, cuya p rim e­
ra parte verá la luz pública en  U semana próxima. Deseoso 
de que puedan utilizarla los jóvenes escolares para disponerse 
á los exámenes próximos, es su  propósito acelerar cuanto 
pueda la publicación, aciedilando así una vez m ás su celo 

por la enseñanza.

U i s p o s i e S o n e s .  De un  colega político to m árn o s la s  
dos siguientes noticias sobre las cuales nada más podemos 

adelantar:
«Por el ministerio de Fomento se han dictado, como verán 

nuestros lectores en  otro lugar del periódico, varias disposi­
ciones determ inando la forma en que se han da expedir los 
títulos de licenciado y doctor en las diferentes facultades.

—Hoy 23 firmará prcibablemente el señor ministro de la 
G uerra  una  disposición relativa á los médicos de Sanidad 

militar.»

f ^ T o m b r a m i e u t o s .  En cumplimiento de la reso lu ­
ción tercera de la Real órden de 6 de Mayo de este año, e l 
tribunal que presidió las oposiciones para médicos de baños 
ha proclamado el dia 19 pública y solemnemente como m é­
dicos directores de baños y aguas minerales en  propiedad y 
por oposición, á los 43 opositores que  fueron propuestos por
el siguiente órden correlativo: ^

D, Balbino Quesada, D. Amos Calderón, D. Isidro C asu lle ­
ras, D. Manuel A m u s  y Fcrluny , D. Eduardo G urucharri y 
Ecbauri, D. Aurelio  Enriquez, D. A rtu ro  Perez Ortega, don 
Amalio Gimeno Cabañas, D. Joaquín  Fernandez Flore?, don
Luis López Fernandez, D. Desiderio Varela de la Puga, don
José Hernández Silvela, D. Eduardo Palomares, D. Miguel 
Mayoral, D. José Negro y García, D. José Genovés y Tio, don  
Leopoldo Martínez Reguera, D. Enrique Doz Gómez, don 
Alejandro Gregorio Guajardo, D. José López Diez, D. E d u a r ­
do Moreno Zaneiido, D, Francisco Ortiz y  «ivas, D .  José 
López Fernandez, D. Juan  Bautista Orques, p .  Fernando  
López García, D. Agustín L ac o it ,  D. Juan José b e rre r ,  don 
Francisco Chinchilla,D . Pablo Pardo Lsrrondo, D. Pablo Al- 
silla Pon?, D. Recaredo Perez Bernabeu, D. E nrique  Sanchiz, 
D. Manuel Morales y Gutiérrez, D. Manuel Millaruelo y Paño, 
D. Joaquín Iborra ,  D. Clodomiro Andrés, D. Alberto A rm en- 
dariz, D. Eduardo Menendez Tejo, D. Hermógenes Valentín 
Gutiérrez, D. Félix Tejada y E spaña , D. César García T e r e ­
sa, D. Juan  G arrió y Grifol y D. Ildefonso Otón.VAGANTES

El Ayuntamiento que tengo el honor de presid ir, h a  tenido 
á bien acordar, anunciar la vacante de farmacéutico en  esta 
población. Los aspirantes podrán presentar sus solicitudes 
en  el térm ino de 30 dias acompañadas de la copia del titulo 
autorizada en debida forma, debiendo hacer presente  que  no 
fcerán admitidas las de los farmacéuticos q u e  es tén  ligados 
con parentesco de consanguinidad ó afinidad oon los facul­
tativos ó profesores de medicina y cirujía establecidas en  esta 
población conforme previenen las ordenanzas. Esta población 
consta de 1,500 vecinos y el Ayuntamiento se obliga á satis­
facer el importe de las  recelas que so espidan para los po ­
bres que se socorren á domicilio de los fondos de Beneíicea 
cía, debiendo además hacer presento que en los pueblos m _ 
mediatos se carece de este establecimiento, los cuales se Jian 
venido surtiendo de esta población.

'k,
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EL SIGLO MÉDICO.

Dado en Beas de Segura á Í8 de Mayo de 1876.—Vicente 
Berrio Torrero.—P. S. M., Juan üceda.

—La de médico cirujano de Lillo (Toledo);su dotación l.tSO 
pefelas. Las solicitudes hasta el 5 de Junio.

—La de médico de Laguna Balga (León); su dotación 750 
pesetas.Las solicitudes hasta el t.^de Junio.

—La de médico de Villafer (León); su dotación 100 pesetas- 
Las solicitudes hasta el 1 de Junio.

—La de médico-cirujano de Lavicena; su dotación 1.925 
pesetas. Las solicitudes hasta el 8 de Junio.

—Las dos de médicos-cirujanos de Egea de los Caballeros 
(Zaragoza); sus dotaciones 3.600 pesetas. Las solicitudes has­
ta el 20 de Junio.

—La de médico-cirujano de Teo (Coruña); su dotación
1.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 24 de Junio.

—La de médico-cirujano de Chiribel (Almería); su dola- 
cioa 1.250 pesetas- Las solicitudes hasta t i  16 de Junio.ANUNCIOS LITERARIOS.

ELEM EN TO SDE
P A T O L O G I A  Q U I R Ú R G I C A ,

lOR

A. N É L A T O N .
SECUNDA EDICION.

VERSION ESPADOLADE
R A M O N  S E R R E T  C O M I N ,

Bodactor de El Siglo Mántco.

M A N U E L  M . C A R R E R A S  S A N C H I S ,
Redactor de E t Géirio ^ dico.Qüib\}bqico.

Esta obra de tanto interés para profesores y  alumnos, 
constará da seis á siete tomos de regulares dimensiones, y 
so coste no esctderá del de la primeraedicionhÁ veinte años 
publicada.

Sa repartirá por cuadernos de 80 páginas, de tamaño 
8.“ francés, buea papel y esmerada im presioD ,al precio de 
cu a tro  reales cuaderno en toda España y cinco en Ul- 
tremar. P u n t o s  d e  s u s c r i c i o n .

Los profesores de Madrid B6 dirijirán por ahora á don 
Ramón S^rret, Jardines, 20, segando, y los de proTincias á 
D. Manuel M. Carreras, Cer^aates, 24, Madrid.

El primer cuaderno se repartirá á mediados de la próxima 
semana.

M USEO A N A T O M IC O
DE

D. C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  D E  L O S A D A  , 
In sp ec to r  m éd ico  d e  « a n id a d  m i l i t a r .

1.* sección. Anatomía descriptiva y topcgráñca._La
forman 14 figuras de relieve en cartoa-piedra, copiadas 
cuidadosamente del natural, y que reprt sentan hasta los más 
pequefics detalles de les órganos.

2.* sección. Obstetricia.—La constituyen 20 figuras, 
también de relieve, que representan la anatomía del aparato 
generador de la mujer; el útero grávido de nueve meses; las 
presentacioLes y posiciones principales del feto; la marcha 
del parto natural; versiones; la eetraccion manual de la pía* 
centa, y la aplicación del fórceps.

Para facilitar la adquisioioa de estas figuras se han colo­
cado las priuie''a8 eu siete y las segundas en diez cuadros 
de madera pintada y con marcos de lujo.

El precio de las colecciones es el siguientr:
Sección de anatomía descriptiva y topográfica... 600 te.
Sección de partos.....................................................  500
Ambas reunidas.......................................................  1.000

El embalaje y porte son de cuenta del enecritor.
Los pedidos se harán directamente al autor, plaza del 

Progrfso, núm. 5, Mndrid, y DO se servirá ningunos’'" * ” 
previo abono; poro ss doran facilidades para la adquiei

D su 
uieiciou

de las figuras
Tami.ien se suscribe en la administración de este periódico.

L A  C O N FER EN C IA

SANITARIA INTERNACIONAL,
CELEBRADA EN VIENA EL AÑO DE 1 8 7 4 .SUS ANTECEDENTES; SU OBJETO; SU OISTOEIA; SUS DOCTBINAS

Y  s u s  CONCLUSIONES.

Exámen é impugtiacion del Juicio cbíiico que D. Luis PLitaBLLía ha 
publicado acerca de la misma-POR EL DOCTOR

D- F R A N C I S C O  M E N D E Z  A L V A R O .
Delegado que fué del Gobierno español en la expresada Conferencia.

Un tomo en 8." francés qne consta de 291 páginas y cl 
índice.

No solo hallará el lector en este libro nna cumplida noti­
cia tocante á la Oonferencia sauitaría de Víena, y  la im ­
pugnación á que eu títu'o se refiere; encierra además im ­
portantes datos relativos á las anteriores Conferencias de 
París y Ov-nstantinopla ; muchos y muy curiosos informes 
de lo que ha sido la sanidad marítima hasta el día en el 
nuestro y en otros países de Europa, y fiDalmente el conjun­
to de la doctrina sanitaria actual.

Ofiece por tanto no escaso interés para los profesores de 
higiene, para las Juntas de sanidad y sus vocales, para los 
directores especiales do sanidad marítima y los restantes 
fancionaries en los puertos, parales de los lazaretos, y en 
fin para los médicos en general.

Se vende á 4  p e s e t a s  en las oficinas de El Siglo Mé ­dico , y te  remite á pro'vincias haciendo el redido al Admi­
nistrador de otte periódico, y acompañando letra de la ex ­
presada cantidad ó libranza del giro mútuo.

T R A T A D O  T E Ó R IC O  Y  P R Á C T IC ODE
O B S T E T R I C I APOR

P. CAZEAUX.

Traducido al castellano de la n o v e n a  edición revisada y considera­
blemente anmentada

POR S. TARNIER.
Fe acaba de publicar casi simultáneamente en Francia y 

en España esta novena edición, después de rápidamente ago ■ 
tadas las anteriores.

Se vende á 52 is. en Madrid, librerías de Moya y Plaza y 
Eailly Bailliére, y en provincias á 60 rs. en las principaleslibrerías.

MAURlDt 1876.—Imp. de los Sres. Ro.jas,
Tudesco?; 34, principal.
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M e d ic a e lo n  m a r in a .
Las infinitas curac iones  obtenidas con 

estos m edicam enlos de p lañ ías  m a r i ­
nas, nos d ispensan  el a n u n c ia r  cons­
ta n te m e n te ,  y sólo de Tez en cuando 
lo avisam os á  los pocos g u e  desconoz­
can las T írludes de los célebres espec í­
ficos m arinos  de Y arto  Monzon.

La tis is ,  las escrófulas, herpes, vicios 
hum orales, flujos de las señoras ,  toses  
rebeldes, ca ta rros  in v e te rad o s  etc., se 
curan  p o r te n to sa m e n te  con el jarabe 
depurativo de plantas mar\nas, frasco ¿ü rs.

E l cáncer de la m a tr iz ,  su s  u lc e ra ­
ciones y cua lqu ie ra  per tu rb ac ió n  c ró ­
n ica de este órgano desaparecen  con las 
pildoras matricales, caja 20 r s .  y por ó 
más se rem ite ,  y por 44 rs. dos q u e  se 
necesitau para la perfecta curación.

El g ra n  depu ra t iv o  y punficador de 
la  san g re  es la esencia salutífera de plan­
tas marinas, frascos de 8 rs.

E l m ejor de los au tinerv iosos  es el 
anUn«roio50 marino vgelal, frasco 10 rs.

E l s in  r iva l para los dolores es el an­
tireumático marino, frasco 10 rs.

El p u rg a n te  m ás su av e  las pUdorns 
mortno purgantes, caja 12 r s . ,  y  con ó
m ás se rem ite .  . . .

C on tra  las lombrices, la yorítno, caja 
4 rs  , desafia á todos los vermifogosos.

P ara  corregir  la mala calidad de la 
leche y au m e n ta r la  en  las q u e  c r ian  es 
el ú n ic o  el Gatació/oro marino, caja ib
reales  y con 4 más se

Para la d en t ic ió n  el eulófilo marino, 
caía 12 rs. T con 4 m ás  se rem ite .

Para  todas las enferm edades h u m o ­
ra le s ,  erupciones, h inchazón , e tc .,  por 
ab so rc ió n ,  c u r a  la pomada marina un»- 
tj«ríB/, b o te  de 8 ,1 4  y 20 rs.

Para resolver los in fartos  cróm eos en 
poco tiempo la pomada reíoíultvo, b o te  
J $ T3

Para  las  g r ie ta s  de cua lqu ie r  clase y 
condie=OQ la pomada marina contra grie­
tas, caja 12 rs .  y con  4 m ás se rem ite .

Para te ñ ir  el pelo y las canas el No 
más canas do Y a r te ,  frasco 28 rs.

Para recobrar  las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las pildoras o/rodiB 
siaco marinas, caja 30 r s .  y co n  4 m a s  
se rem ite: no  t ie n e n  rival.

El ún ico  depositario  cen tra l ,  t e r n a n  
dez Izquierdo, calle de Poulejos, n u m e  
ro 6, botica, M adrid, y R uda . 14; au to r,  
S an  V icente  la B a rq u e ra ,  y  se venden 
en las principales bo ticas  de provincias.

M c d lc a o ie n to *  d c l  D r . ü faW ldo .
Pavos cefálicos, á m a n e ra  de rapé, 

contra la jaqueca y dolor de cabeza,

g a str ifu g o s  c o n t ra  to d as  las 
afecciones del e s tóm ago ; caja con 40
tom as 16 rs. , _Pildoras centra el histerismo, m u y  e u -
caces: caja 12 r s .  *Flor de Exíramoneo violado, c o n t ra  el 
asma, ah o g u io .  sofocación, e tc . ;  ca ja  
con 25 flores 12 rs.

Cioarrillos oníiosmífítcoa, con tra  los 
accesos d e  asma, ahoguío , sofocación y 
Opresión, ronquera  , etc.; cajetilla con
25 á  3 rs. , x.

Panacea aníicrónica p a ra  m al venéreo
y hum ores ; 20 rs .  ,

Jorobe conira la tisi*. m u y  ú t i l ;  irasco
21 rs .  , , .

Poítií/ai pectorales con tra  la tos  y  ca­
ta rros; caja 5 rs.

Milefolio alcalino contra la enfermedad 
de  la piedra; caja 10 rs . , . ,  .

Polvos de Almezto co n tra  la  hidrofo­
bia; caja 12 rs. .

Polvos dentríficos de s ínfito  m arino ,
caja 4 rs .  .Pebetes higiénicos p a ra  sahum erio ; ca
ja  4 r s .  , .Rob de Senecio con tra  las convulsiones;
frasco 20 r s .

Todos es tos  m edicam entos acrediti-- 
dos los vende  el a u to r  en  Puerto  Real 
{Cádiz}, y en Madrid Fernandez Izqu ie r-  
do, calle de Poulejos, núm . 6, b q t j C j ^

BOTICA DE ESCOLAR.

P i ld o r a s  I n g le s a s .
Especiales co n tra  las b len o rrag ias  

y leucorreas .  Caja, 18 rs.
P i ld o r a s  d e  l .n r r n .

Especiales co n tra  el he rpe tism o  y 
vicio he rp é t ico  e n  sus va r ia s  m a n i­
festaciones, tanto  in te rn as  como es- 
t e r u a s .  Caja, 16 rs.

E n o la d o  ( 6 a le o  e s t o m a c a l .  
Vino de g r a n  u ti l idad  para  los 

convalecien tes  y recom endado en los 
estados dispépsicos y d em ás  afec­
ciones del estóm ago. Botella, 20 rs 

U n ic a m e n te  se  venden  es tos  m e­
d icam en tos  en la F a rm a c ia  de E s ­
colar, plaza del A n g e l ,  n ú m .  3,’ M a­
drid .

P o c io n  r e c o n s t l t o y c n t e  d e  a c e i t e  d o  
h íg a d o  d o  b a c a la o

preparada  po r  el doctor F o n t y  M artí .
Hacer desaparecer  los inconvenientes 

de la ad m in is trac ió n  del «Aceite de h í ­
gado d e  bacalao» ha sido e l ob je to  d_e 
e s ta  p reparac ión ,  hab iéndolo  consegu i­
do d e  t a l  m odo, q u e  s in  perder n in g u ­
n a  de su s  propiedades se  hace to lerab le  
h a s ta  para  los es tóm agos m á s  de lica­
dos, reun iendo  la  v e n ta ja  de poderle 
asociar, no  sólo  á  u n o  de los  mejores 
c o m p u es to s  de h ierro , q u e  es  s in  duda  
a lg u n a  el «ioduro ferroso,» s in o  t a m ­
b ién  á  la €quina.B.^Precio: «Pocion r e ­
c o n s t i tu y e n te  de Aceite de h ígado  de 
bacalao,» 12 rs.— «Pocion r e c o n s t i tu ­
y e n te  de Aceite de h ígado  de bacalao 
con h ie rro  y quina,» i6  r s . — U nico de« 
pósito  en  M adrid, calle del Caballero 
de G racia , n ú m .  23 duplicado , farmacia 
de l  doctor  F o n t  y  M artí.

T a c a n *  v e r d a d e r * .

«Linfa vacuna ,»  de origen ó de p ro ­
cedencia  leg itim a inglesa, ob ten ida  con 
todo  esm ero  y g a ra n t iz a d a  por el m e ­
dico especialista  de la  v a cu n a  Sr. B a -  
la g u e r ,  en  su  in s t i tu to  de vacunación, 
Madrid, calle de A tocha, n ú m . .98, c u a r ­
to  p r in c ip a l .  Tubos á  30 r a . q u e s e  re  
m ite n  certificados por 33, y  cris tales  á 
12 rs .,  q u e  se re m i te n  por 15. Diríjanse 
los  pedido.s á D. Pablo F e rn an d ez  Iz­
q u ie rd o ,  M a d r id ,  calle de Pontejos, 
núm . 6, bo tica .

' • t i -,"'3

C A F É  N E R V IN O  M E D I C I N A L *

. SECRETO ÁRABE
EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

C ura in fa l ib lem en te  toda clase de dolor 
de cabeza , inc luso  la jaqueca ,  los acc iden­
tes, las co n g es tio n es  ce reb ra les ,  las p a r a -  
lisie, los vahídos, la debilidad m u sc u la r  ó 

nerv iosa  eenera l ó local, las m alas  digestiones, los vóm itos , acedías, inape- 
fencia a rdores  flato, exceso de bilis, el e x t r e ñ im ie n to  y d e m á s  t ra s to rn o s

ta n  i*iiraciones coü  el Café nervino rebeldes á todo  o tro  t r a ta m ie n to .
Se vende á  12 y 20 r s .  caja, p a ra  v e in ticu a tro  tazas, e n  to d as  l a s p r m c i -  

nales boticas v dro truerías  de E spaña  y  del e x t ra n je ro ;  en los depósitos de 
Níadrid d oc to r  S im ón, M. Miquel, Borretl, BJesa, G rau ,  Villaron, O rtega, Cal- 
“  H ernández , Perez Negro, I s e o U r ,  U iz u r ru n  J u s t .  S. O caña y  F e rn a n d e z  
izquierdo , Pentejos. 6 .- E n  los depósitos  de  Madrid y p rov inc ias  se reba ja  e l 
20 po r  100 desde seis cajas en  ade lan te .

^ d e p ó s i t o  GEN ERA L:
Eispox y  m ina» t S ,  M a d rid , D r . M oralen .

PANACEA ANTI-SIFILlTICA,
AMTI-VSNÍB.EA T ANTI- HEKPÍTICA

DEL ESPECIALISTA EN SIFILIS DR. MORALES.
Rpmedio eficaz y seguro  para  la  rad ica l cu rac ión  de l a  sífilis, venéreo  y 

liprnes en  to d a s  sus formas y períodos, bien sea recien te  ó crónico  e l p a d e c i-  
l i i n i a  Se dan y rem iten  g ra t is  prospectos  á  q u ie n  los p id a .  ^

Se vende á 30 r s .  bo te lla  en  las  p r inc ipa les  bo ticas  de to d a  E sp añ a  , in ­
cluso  en la del Sr. F e rn a n d e z  Izquierdo , P on te jos ,  6.

DEPÓSITO GEN ERA L:
E z p o z  y  Mina» 18» Madrid, Br. Moral®».

Se a d m ite n  c o n su l ta s  por escrito, p rév io  e l pago  de 40 rs.

M adrid» «aUe de Pontejoa» nAm. « .

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.

PROOUCTOSíELAcmBARBERONY
á Chátilton-sur-Loire (Loiret), Francia.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
A lq i i i t r a n  s l a  n o m b r e .  A l q u i t r á n  c o n  e l  n o m b r e  d e l  o o m p r a d o r .
Los rótulos para el A lquitrán con nom bre del comnrador, son de cuatro 
colorea diferentes : verde mar, gamuza, habana y  lila. Expresar bien los 
nombres, títulos y señas. El color verde mar se adoptará  siempre que no 
se designe ninguno de los otros.—Cada frasco de Alquitrán con nom bre del 
comprador, ira acom pañado de u n  prospecto con su  nombre, tí tu los j  
señas. Precio por mayor, 4 r*.

FU E G O  B A R B E R O N
Para los caballos. — Precio por mayor, 12 r».

P O L V O S  A P E R IT IV O S  B A R B E R O N
Paro caballos, vacas, bueyes y cameros. — Preservativo infalible del cóleMi 

de la  volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
A LQ U ITR A N  R E C O N ST IT U Y E N T E  B A R B E R O N
Con eloridrofosfalo de c<d. — Preparado sin sosa, po tasa n i amoniaco.

Precio por mayor, 7 r*.
E L IX IR  F E R R U G IN O SO  B A R B E R O N

Con eloridrofosfalo de hierro. — Precio por mayor, 13 r*.
A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N

Febrífugo, Tónico, Anliscgtico, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que todos estos productos /s
lleven la  firma '—

P ara  España y Colonias, sirve los pedirlos la Agencia i'rancu-Eeiiañola, 
31, calle ücl Sordo, Madrid, la cual remiLirá los pro.spcctos y circulares.¡GRAN ÉXITO EN PARIS!VELOUTINE FAY

Polvo de arroz especial preparado coa bismuto.

O lP A IiP A B L K , IN V lS lB liE  Y  A D llE R E Y T E .

Da al cútis frescura  y  trasparencia  —Precios: cafa con borla, 22 rea­
les; bin borla, 17.

loveotor, CH A ELE9 FAY, parrnrceor, 9, rae  de la  P a ix ,  Parir.
Rn cada caja hay  uca  noticia sobre el uso de la  VELOUTINE.
E a  Madrid, por ma^or, Agencia franco-española. Sordo, 31; por m e- 

Bor, Sres. P. García, F re ra ,  Morales, M. Miquel, Ocaña, Escolar, Ortega 
y Perfum ería  lüglesa.

TBLá ViJi&iTORlO álíHIlliTl.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL).

Esta es la  p rim era  conoc ida  en F ran c ia ,  l a  m ásap ro c iad a  p e r l a s  ce leb r ida­
des médicas, d a ta  de 1824. l i a  obtenido las más a l tas  recom pensas.

E xig ir  lavo rdadera  m arca  de fáb r ica  con  d iv isiones  m é tr icas ,  y  la  ñ rm a L fp e r■ 
driel. Por mas or, París 54, rué Ste. Croixiíe It Brelonnerie.', M adrid , Agenciafran- 
co-‘española, Sordo, 31. P o rm e n o r ,  Srea. M. Miquel, S. O caña ,1 Escolar y ¡Ortega.GOTA Y REUMATISMOLicor y pildoras del Dr. Laville.

La medicación a n t i g o t o s a  y a n t i r e u m a t i s m a l  del Dr. la v i l l e ,  de la  facul­
tad  de París, es con juaio tí tu lo  repu tada  infalible desdo 30 años acá, no solo con­
tra  losataques, sino tam bién  coiitra las recaídas. Tal es su eficacia que bastan 
dos ó tres  cucharaditas p a ra  curar los dolores más agudos.

De todos los antigotosos conocidos, el del Dr. Laville  es el único que ha sido 
analizado y plenamente aprobado por el jefe do optracioues químicas de la Acade­
mia de Medicina de París. Es por cons 'gaien te  el solo c ie n t íf ic a  T OfiCiALMENTX 
reconocido y  que ofreoe todas las garantías. Leer loe numerosos testimonii s y el 
informe del célebre químico Osttan Henry al final del librito que so d& gra tis  en 
todas las farm acias .  Preoios: Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 rs.

Para  precaverse do los graves peligros de la  falsificación, exíjase la firma del 
Dr. Laville.

Depósito general, P auís, Pharmocie Céntrale DorvauU, 7, rué de Jouy, E n  Ma­
d r id  por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Bree. M. Miquel, 
Ocaña, Borrell, Ortega, Escolar, li .  Hernández,

AVISO  I M P O R T A N T E .
A  los señores médicos, ol clero, los 

den tis tas ,  los maestios y otras perronas 
que dese'íren obtener ol dip lom a de doc­
to r  ó de H cínciado de una uoivertidnd 
tx t ra o je ra .— D irig irse  con c a r ta  certifi­
cada  á  M E D I C U S ,  1 3 ,  P l a z a  d e l  
B o y ,  J e r s e y  ( I n g l a t e r r a ) .

JABON BALSÁMICO ( B .  D . )

D E  riBEA D E  NORUEGA,

Tónico, re frescan te ; su nso d ia rio  im ­
p id e  y  cura  to d as  la s  afocclones d».* ia 
piel. Precio, 6 rs. H. BOCK de D E F R E 7 , 
París ,  26, rué  C a d e t .—M adrid , por m a­
yor, A gencia  franco-tvpañü is ,  Sordo, 
31; DOT m enor. S res .  M orales, F re ra  y 
Perfum ería  Inglesa.

. a g u a  (lo (lo lo s  c a r m e l i t a s

BOYER, único sucesor, PARIS.RUE TARANTE, \ 4,
Contra la  apoplegía, paráliois, mareo, 

flatos, desmayos, cól'Tas, jaquecas, in -  
digettiones, tto .  Véase ol prospecto.

Kn Madrid, por mayor, A gencia  f r a n ­
co-española, Bordo, 31; por moLor, á  7 
rea es ITabco, sus depositarles de M adrid 
y  provincias.

6 0  A Ñ O S  D E  B U E N  É X IT O .P A P E L
U V

PARIS, rué Neuve Saint-Merry, 40.
Contra les constipados, inflamaciones 

del pecho, dolores reumáticos, lumbagos, 
esguinces, llagai, heridas, quemaduras y 
callos. Se vendo á lU r^. rollo y 6 medio 
rollo en  todas les principales fa rm acias  
de E -pana y  colonias.

PRIMERA M E DA LLA DE OROIN LA. Exi'osicios Lnteumácios.al, Paius, 1S75. Alcaluides, venenos y todos los medicamentos doíados
Granillos y Grajeas

G&RNIER-L&MOUREUX Y C13

Mas du 15 afios de existencia han  ju s tiíl-  
eado la  superioridad de nuestros productos.
■ Exigirnuestro sello.—vaE-G A B Í\n '.K , 

farm acéutico, 213, ruó S aint-IIonorc, París.
La Agencia franco-española, 31, c-allo del 

Sordo en M adrid, dA  Ja noticia ex­
plicativa do la composición y em pleo de 
estos productos. K nprovincia, los deposita­
rios do dicha Agencia.

VINO Y JURASE lODOFOSFATADOS OE
a U lN A  FERRUGINOSA

de V I É - G A R N i n n
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G R A G E A S
DE

M ednllu  do oro  d e  In i^orlednd d e  
T a r iim c lB d c  — Sffriin Ior mas iliistres
médico»,la*GRAGEASD5ÉRGüTlN A se emplean 

p n n n v i u a  n m i i r a t l H  mayor pxilo para facililar los parios, para
F R l v í l T l N A  R l l N  l E A N  I  combatir los flujos uterinos y las hinchaziones 
b l i w u  I I I 1 H  u u i i ü b H i i  ■  mclhorragios, la ep istaus, las

disenterias y diarreas crónicas, etc., etc-, y la 
iolucion de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua dislitada 100 gramos) es uno do los 
poderosos hemostáticos que posee la Mcdecína.

G R A G E A S
DE

G E L I S t CONTÉ
4ue se hace uso de los ferruginosos.

A prn(>adaii p o r  l a  A c a d e m ia  d e  m edí*  
c iñ a  d e  P a r i a ,  la cual, dos veces, a 20 abos de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles é 
insolubles. Se emplean generalmento para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrlica, la leucorrliea y  en lodos los casas en

J A R A B E
D E

Este Jarabe, escclenle sedativo y  poderoso 
diurilico á lavez, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por loa Médicos de todos los 
paises, contra las enfermedades organicasó no 
orgánicas del corazun, las bydropcsias y la 
mayor parle de las afecciones dei pecho y de 
ios Bronquios, Pneum onía, Catarro pulmo­

nar, Asma, Bronquitis nerviosas, Coqucludie, etc., etc.

L A B E L O N Y E

■SepoMÍto g ;en eritl d o  e s to s  m e d ic n ii ie n fo s  i F A R M A C IA  LA BELO ITY E, c a l le  
do A b o u k ir , S 9 ,  e n  P a r í s ,  y  en  las principales farm acias de todas las cutdades. ''

PARA QUITAR LA MÁSCARA A LOS

FALSIFICADORES DEL HIERRO QUEVENHE
HEKOS ÁÍtADIDO Á LA C 08IE R T1 QUE EA LU TA D O  EASTA LA FECHA

Ademas de nuestra marca 1« La firma 
de fabrica, que va es conocida: dcl

inventor.

2°La éliqaeta estam­
pada en 4 colores cuyo 
fac-simile, impreso en 
negro, es adjunto.

P E R
A u P o u r  f i r l t c r

c o D tro fA C ^ R *z
lü a t  I m i t a t i o i u
>
IaI ® x i f o r  c o t t e

, s 4 t i q u a c t e  e n
j \ a

PARIŜ

L o s  f a ls i f i c a d o re s  e s p e n d e n  p r o d u c to s  q u e  p o s e e n  e l  a s p e c to  
e d te r io r  d e l  H ie r r o  Q u e v e n n e  y  q u e  s o n  e n  r e a l i d a d  im p u r o s ,  
in e f ic a c e s  y  p e rn ic io s o s  p a r a  l a  s a lu d .

bada por la Academia de Medicina«es infi- 
nitamcmte superior á  todas las demáspropa- 
raciones ferruginosas. > BliDCHARDíT, catcdrátirgi

Para curar la A n c ii i ín ,o I  ■ C iiip o lirc -  
c i n i i c n t o  d e  ti* m in a r e , l o s  A 'e lo r e s

Sm lid o fi y los F l n j o o  liIn n co M el HIEBRU 
üüTEUM legitimo, el único que ha sido aprO’

Deporta gftiitfM H cuide EMILIO GENEVOIX
f  A, rfi« ■•auJe-Arta, Farti

Y SN LAS 1'HISCIPALKS BOTICAS.

de k  facultad deilcdiriBa de Paria. Aauariodell69.

SElltaseodaiíerrscDalaaedídssspem l.
— lOlFAgeas..................  i  >

-  m  -  .................... S
V o ñ tT a T p o m it ty A T ^  É e p a & a ,  A g e n c i a  f r a u c e - e B p a f i u l a ,  Sordo, 31.NO Mis OPERACIONES DE OJOS.

El AGUA C ELESTE del doctor RonBsean. para  la  cura radical de las enfer­
medades de ojos, ca tara tas, aroanrÓBia, inflamaciones, etc .,  fortifica las viEtas 
débilee, qu ita  la  g o ta  serena y  ap laca loa dolores, p o r  m uy vivos que sean. Las 
personsB que aun advierten los e f e c t o s  de s o m b r a s  y  o p a c i d a d o B  pueden estar 
Seguras de recobrar la  v is ta  en  diez ó quince días. E n  P n r l s ,  casa de M » P .  
P A u l B o n  (eucAsor, J a e q u e t  *Ie M a y ) ,  fa rm . 12, rué  de Saint-Peres.

Precio en España, 4®  r » .  f r a s c o . - E n  Madrid, por m ayor, A gencia  franco- 
espafiola, Sordo, 31. Por menor, sus depositarios de Madrid y  provincias.

Se fcoceentra tam bién en casa  de los miemos depositarioB el verdadero OA 
CHOü DI bÜLOQNE, por dem ás útil á  los fumadores. Precio, 3 rs.DE QUINA FERRO FOSFATADO

a c o n  B iío s fa to  d e  C a l y  P i ro fo s fa to  d e  H ie r r o
P r e p a r a d o  p o r  M O : \ T K E U I I a H E R M A I X O S  y  C*‘

Farmacéutico condecorado de los Hospitales de Parts 
I ^ á b r i o a .  e n  C l i c l i y - l a . - C 3 - a i : * e r » . x x e - l e a 5 - r » a . r i s

Medicamento recomendado para las personas débilesy los n iños raquíticos, 
sobre lodo para las nodrizas (méres nourrioes) á las que a u m e n t a  l a s  c a l i ­
d a d e s  n u t r i t i v a s  de s u  le c h e .  Recomendado con éxito contra la a n e m ia ,  
la c lo ró s is ,  la c a q u e x i a  y las e n f e r m e d a d e s  d e  lo s  h u e s o s .  Precio, 12 r  , 

VIKO DE QfJllVA FERRD G IN O SQ , tónico y estimulante. Precio, 12 r*, 
VIIVQ DE OEUVÍER, tóJiicQ y febrífugo. Precio, i2 r '.
VIKO DE O EIX A  D E  L E Y , lónic© y aperitivo. Precio, 12 r . -
V W o  DE Z A R Z A PA R R IL L A  Y QHIKA DE LE Y , oa.da c o p ^  ^onliene 

la parte activa de 4 gramos de Zarzaparrilla y de I g r .  de Quina. Bn Parts, 3 Ir. oOi, 
E n  R ftd r ld .  por mayor, Agencia F ra n c o -E sp a ñ o la , Sordo, 3L 
Por menor, Sres, M. Miquel, S, Ocaña, Ortega y Escolar,

Medalla de plata, París 187S.

^  _i±i ^

L a  C O D E IA 'A  y  e l  T O L U  rin m id o s 
to m a d o s  b a jo  fo rm a  d e  . l u r a b e  ó de  
P a s t a  d e l Df Z E ü  p ro p o rc io n an  u n a  
m e jo ría  ra p id a  e n  lo s  ca so s  d e  irrita­
ciones DEL PECHO, BRONQUITIS, RES­
FRIADOS, TISIS, e tc .

E d Madrid, Agencia f ranco -españo ­
la, Sordo. 31; por menor, Sreo. Moreno 
Miquel, Escoiftr. 8. Ocafia y O rtega.

Barcelona, Borreli hermanos.

DE LAS

BEBIDAS GASEOSAS
Guia práctica.

Traducida a l Español.
Los industriales que se dedican á la Util fabricación de Aguas de Seltz y de 

bebidas gaseosas en general, y los indi­
viduos que quieran ocuparse de esta 
lucrativa industria, deberán procurarse 
y leer con atención la Guia publicada 
jior J. Hermann-I^achajielle. verdadero 
Manual de instrucción práctica, ijus- 
Irada con 80 láminas, es el compañero 
indispensable del fabricante. Exigir en 
cada ejemplar la estampilla de J. Her- 
mann-Lacliapelle.

Dirigirse á todas las librerías y en 
especial : M adrid, Sres Merly. Serra y 
Si villa, n  calle de S" Miguel; Barcelona, 
Sre»Merly.Serra ySivillajS.calledi’Mendi- 
zabal : P arís, M'-J.llermaiin-Lachapclle, 
autor'editor, 144, faube Poissomiiére, en­
viándoles 24 r* en sellosó libranzade correos.

r.k¿k
l í l  m e j o r  d e n t  r i f i c o  e s  e t

(le
empleada con la 
S S íIiB la í, pasta dentaria, 
verdadero carminde laboca.

Polvos dfiBtriíicos de Philippe
Jabón de Vegetalina
páralos cütisjtnosy delicados.
P a r i í s : Philippe et C‘®, rué 

d'Enghien.
M a d r id  : por mayor. Agencia 

Jranco-espafiola, Sordo, d i ; por 
menor sus depositarios 
de Madrid y  provincia.

LA SOLUCION ODET
disuelve los elementes mórbidos d a lo s  
pulmones y c icati iza  las heridas pulm o­
narias. Muy apreciada por la  unan im i­
dad  del cuerpo médioo, la  h an  adoptado 
en los hospitales civiles y  m ilitares un 
número considerable de médicos.

Regularmente prescrita  e n tró la  o lk n -  
te la  médica, produce de d ia  en d ia  nue­
vas consideraciones. (Véanse las obser­
vaciones en  el Journal de tnedecifie et cAi-

7
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Vurgle practique, Le MarseiUe Médical, 
Archives generales de medeeine.}

Cara, uo solo las enferm edades de las 
vías respiratorias, sino tam bién las do 
loa linesoa, lae qnabradaras, denticiones 
penosas, raquitismo, escrófulas, etc.

Depósito general: Pli. Eberlin , boule- 
vard  de la Madeleine, 1, Marseille (F ran­
cia).—Madrid, por mayor, A gencia fran- 
co-espattola, Sordo, 31; por menor, á  16 
realea, Sres. Borrell hermanos, Moreno 
Miqnel, Sánchez OoaCa, Escolar, Ortega, 
Jn s t ,  y  en  las principales fa rm acias  de 
España.
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T R A SP O R T E S.
Keetablecida y a  Ja TÍa fé rrea  de M a­

drid á P a r í s , y  en vísperas de abrirse la 
Exposición ae  F iiadelSa, no fa lta rán  
escius meses ni los v ia jeros ni las espe- 
diciones de equipajes y  mercancías para  
Francia , América, etc.

L a  agencia C. A. Siavedra, que tanto 
ha  facilitado desde 1845 las relaciones 
intorn&cionales, pab lica  hoy nn anuncio 
interesantísimo que recomendamos á 
nuestros lectores.

E l precio d esús traspo ites  será d e h o y  
más la  m itad  del corrieute duran te  la 
g u e r ra :  conooidas son la  ac tiv idad  y 
eñeaoia.

Los viajeros previsores que necesiten 
fondos en París ú otra capita l de Euro­
pa, pueden confiarlos á su saonrsal en 
Madrid.

T
K

de S A R R A Z lN M IC H E L jd e  A I X e n P r o v e n c e  (Francia).
Curación segura y pronta de los r e u m a t i s m o s  a g u d o s  y  c ró -  

tambien de la g o ta ,  l u m b a g o ,  c iá t ic a ,  etc., etc. PiPrecio:n ic o s ,  c o m o ------------------ --
4 4  r*. E n  general basta  u n  ¿rasco.

Depésito in P a r í s ,  casas deMM.DORVAULTetC*,PHiLiPPBLBFEBVRE et C*. 
ffn M a d rid , por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor 
M. Miquel, 8. Ocafia, O rtega y  Escolar.

CLORATO FÉRRICO POTÁSICO DE V. LERIYEREl,
FAKMACÉDTICO DE PKIM ERA  CLASE.

E l clorato férrico potásico, nueva  preparación ferruginosa , es sin disputa el
mejor ferroginoBO conocido h as ta  el día. , , _  j .  • j  u

E l célebre doctor M. Piorry, ox-profesor de la  Facu ltad  da medicina do Pa­
rís cx-módieo del hospital de la  Charité, oficial de la Legión  de Honor, e tc ., te 
h a ’d ienado darme la  más ha lagüeña  aprobación respecto de esta nueva prepa- 
rucien, en  la  cual reconoce, además de las propiedades de loa otros ferrugino­
sos, la  de no estreñir y  sobre todo de no ser estip tida .

Su eficacia es constante contra la clorosis, anem ias (colores pálidos), la de­
bilidad general, sua cualquiera la  causa, las afecciones crónicas de loa pulmo­
nes ol asma, las enformedades de productos plásticos (ang inas  la rdáceas ,  an- 
g inás  de los niños), ceden m uy pronto con el clorato f é n ic o  potásico. L as  mu- 
ieres tm barazadas  deben usar este nuevo m edicam enio con preferencia  a l  clo­
rato  de potasio para conservar Ja v ita lidad  y  la  fuerza  de su progenitura.

El clorato férrico pulásico, que renne á  lan  alto g rado  lodas las calidades 
de las sales de hierro, no estriñe y  es m aravilloso p a r a  la  dispepsia. _

Los pedidos deben dirigirse: en  Madrid, á l a  A gencia franco-espanola, calle 
del Sordo, 3 i .  Ventss por menor, á  16 y 24 rs., Sres. Borrell. M. Miquel, Escolar, 
S. Ocaña y  O r t e g a . ___________________________

Q  J  Q Q  Pomada antioftálmica de la  viuda Farnier.
Hemtdio soberano con tra  las  en ferm edades  de los ojos y  de los párpadoB, 

conocido haca >a más do un siglo y  autorizado por decreto.  ̂ ,
Desconfiar da lae falsificaciones, que cunden en especial en España. Exigir 

el 6ole de fcorro vidriado blanco con Jas iniciales V F  , 
la  cub ierta  de papal blanco en que hay la  firma 
la a tadura  de c in ta  roja, m an ten ida  con un  selio en 
lacre encarnado con la le tra  T.

P ara  la  ven ta  al por mayor, dirigirse al propieta­
rio A/. Theulier ainé, en Tbiviers , F rancia  (uo rdogue’*.— l'.u c,fp .üa á la ügcucia 
franco-española, Sordo, 31, en  M adrid; por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocafia, 
Escolar y  O r t e g a ^ ________________ _______________________________________

£ ] ;  O I S C E E T O  íSlIX IIG O .
Tratado  práctico  sobre la  anatom ia y fisiología d é lo s  órganos generadores y  de 
sus enferm edadt s con interesantes observaciones sobre sus funestos resultados.

r k v i s t a  c o m p l e t a
le  las enfermedades ia ternas, con m ás fáciles y  sencillas instrucciones par* 

combatirlas y ev ita r  sus fasiidiotos síntomas y  adem ás las enferm edades cor* 
respondíentt^s.C O N C L U Y E N D O  P O R Ú L T I M O  CON
O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S

SÜBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS
c o n  l o s  m e d i o s  p a r o  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R .  Y. L. PERRI  Y COMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

U N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .

Ind icar  las palpitantes cuestiones que t ra ta  esta obra, es proclamar suinmeD' 
Ba utilidad. Pocas personas, cua lqu iera  que sea sn posición en la  Sociedad, n® 
necesitan sus consejos. P recio , OCHO rs. A gencia franeo-espafiola, calle del Sor­
do, 31 bajo.

PARA HACER RENACER EL CABELLO
así como para dar, aun al más rebelde, flexibilidad y hermosura, nada puede compararse al

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
la cual también evita la caída del pelo, destruyendo las películas.

vén d ese  en la  Ageneia- franeo-espauola» Sordo^
U n  / r a s c o ,  15 r s , ^ i 3 H s  f r a s c o s ,  80 rs.

» i .
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